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PUNTOS BE SUSCRICION. 

^ f i . i n a f l de este p e r i ó d i c o , y en las l i b r e r í a s de B a i l l y - B a i ~ }JLáJT: ^ P d a c i p ? \ l t o n s o ; Publ ic idad, iasa je de M a t h e u , y M m 
Hiere, plaza aei f 
y Plaza, C ^ ^ S f V i ^ - las l i b re r í a s y administraciones de correos. 

PROVINCIAS: tooa ^ p j ü a n L a u g i e r . - J i a ^ » / Í, Sres. Ranuy 
D L T B A M A R . ^ ^ ^ » ^ ^ ^ ^ D ^ m a r a n t o M a r t í n e z de l'.scobar.— 

y j P u f r t o - R i c o ' D p ^ 0 M L ^ f f i t e B n l l i e r y C o m p a ñ í a , 20, rne de la Ban-
ExTR^JTE^olivet No t re Dame des V i c b o i r e s . - i ó ^ r e s , M . Thomas, 

$ ¡ i ~ ^ M & t . - U i b r a l t a r , D . M a n u e l K . P i t t o . - L i r ó o a , D i a r i o dos 

Pobres. 

Año V. 
Este periódico se publica todos los dias, por la 

tarde, excepto los domingos. 

ADVERTENCIA. 

Los señores mcritores de provincia cuyo abo­
no termina en fin del presente mes, sesearan 
renovarle oportunamente para no experimentar 
retraso en el recibo de nuestro diarto. 

Las suscriciones empiezan en primero y me­

lados de cada mes. 
OTRA. 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
contengan sellos de franqueo para pago de 

^^ficiones. suplicamos á los que las remitan se 
S s i m n c e r t ^ c a r l a s ' 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Berlín 26.—El emperador de Rusia ha enviado á Ba­
dén nno de sus ayudantes encargado de una mis ión 

extraordinaria. j , ^ J 
La retirada del p r ínc ipe Constantino del mando de 

Polonia es evidente. 
Flabouski y Lipowiez han sido ahorcados en V i l n a . 

Los insurrectos se muestran m u y animosos. 

Cracovia 26.—En el palatinado de Spdormir aumen­

ta la i n s u r r e c c i ó n . 
Breslau 26.—Se han cerrado las iglesias en W i e l u n 

eo señal de lu to de los fieles por la d e p o r t a c i ó n del 
obispo Fe l insk i . 

Ha habido dos encuentros en Zloczon. Los cosacos 

fusilaron á tres propietarios que pasaban en carruaje 

por Blaski. 
Ha aparecido en Varsovia otro d ia r io clandestino 

con el título de la Liber tad . 
Francfort 26 .—Aus t r i a no ha desistido de sus p r e ­

tensiones á la presidencia. Reina concordia entre loa 
soberanos. El emperador de A u s t r i a t e n d r á pronto 
una entrevista con la reina de Ing la te r ra . 

Constantinopla 26 .—El p r ínc ipe Couza, en una nota 
dirigida á la Puerta, declara como def ini t ivo el secues­
tro de los bienes de los conventos, indicando que se­
rán indemnizados. 

jParts 27.—Quedan el 3 por 100 á 67-65; e l 4 1/2 á 
96-85; el in ter ior español á 51 1/4; el ex te r io r á 00; 
la diferida á 00, y la nmort izable á 33 1/2. 

Lóndres 27.—Quedan los consolidados de 93 3/8 á 1/2. 

SECCIOA1 OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Dirección general del registro de la propiedad.—Sec­
ción 3.a 

L a Reina (Q. D . G.) se ha servido nombrar para e l 
registro de la propiedad de Sort, provincia de L é r i d a , 
á ü . Armengo l A g u l l ó ; para el de Jerez de los Caba­
lleros, provincia de Badajoz, á D . Felipe del Puerto y 
Parra, vacante por renuncia de los anteriormente 
nombrados; para el de Toledo, provinc ia de i d . , á don 
Juan Bautista Lobo, registrador de Segura de la Sier -
ra; para el de Albacete, en la misma provincia , á don 
Juan Manuel de Quinta , que sirve el de Algeciras ; y 
para el de Granadilla, provincia de C á c e r e s , á D . M a ­
nuel Peña y Gómez , vacantes por t r a s l ac ión de los que 
los desempeñaban, cuyos individuos han sido propues­
tos en las respectivas ternas formadas por esa d i r e c -
C10ny j 1Smo tiemP0 ha tenido á bien mandar S. M . 
que desde la pub l i cac ión de estos nombramientos en 
ia baceta de M a d r i d empiece á contarse el plazo de los 
cuarenta días que para la p r e s t ac ión de las respectivas 
uaozas se faja en el ar t . 282 de l reglamento general 

la ejecución de la ley hipotecaria. 
uereal órden lo digo á V . E. para los efectos c o n -

2ulte8' Dios guarde á V . E . muchos a ñ o s . M a d r i d 
^ « A g o s t o de 1 8 6 3 . — M o n a r e s . — S e ñ o r director ge-

uc r i ^ l r eg i s t ro de la propiedad. 

FOLLETIN. 

BELLA-R0SA. 

N O V E L A POR M . A M A D E O A C H A R D . 

(CONTINUACIÓN.) 

g i r a n t e esta p e q u e ñ a perorata, L a - D e r o u t e y G r i p -
Do, COrtaron la3 a r r e a s y ob l iga ron , pistola en ma-
ag'j^6 todos l03 criados y zagales se apeasen. A l m o ­
rón t ,̂ Ue ^e^a"^osa soltaba las riendas, e m p r e n d i ó -
103 c0. 08 a escape. A l cabo de u n m i n u t o e l ru ido de 
iJeQ, 108 86 p e r d i ó en el espacio. Cuando e l s eñor 
bi9n arDy l leSó á la puer ta de S a i n t - D e n í s , nada ha -
"«til vigío T 
como f cuatro caballeros hablan desaparecido 
lla-RoantKasma8- ^ cuar to de legua de Paris, B e -
^ n i s T ase vuel to repentinamente h á c i a Saint -
l^e co r^ meciio de atajos, dejando a l s e ñ o r de Charny 
güivos delante- A p u n t a r el alba, los cuatro f u -
el ^ ñ o r d^p011 ^ C l i a n t i l l y ' en donde preguntaron por 
^Qdo y Pomereux. E l j ó v e n conde estaba a lmor -
^ P u e í a V VeStld0 d^ ViaJe, Con bota9 de monta r y con 

^•iOiant60^16 á Bel la-Rosacon brazos abiertos. 
cólI1o os e x c l a m ó é l , ya os esperaba. Y o no sabia 
«arláis. ane ja r í a i s ' P6™ casi estaba seguro que l l e -

Cuando1P 
«alir del contaron c ó m o se hablan gobernado para 
«Helta. COnvento« e l conde se puso á r e i r á rienda 

Para ten!118^16 solamente Que é l no se haya defendido, 

SECCIOíí DE PROVmOIAS. 
Dice E l Valenciano: 
« H a sido aprobado por la d i r e c c i ó n general de l r a ­

mo e l proyecto de camino vecinal de Si l la á la e s t ac ión 
del fer ro-car r i l de Almansa á Valenc ia , situada en el 
referido pueblo . Este proyecto obra ya en este gob ie r ­
no de provincia , para proceder dentro del menor plazo 
posible á la c o n s t r u c c i ó n de las obras. 

Los vecinos de S i l l a y B e n i f a y ó no p o d r á n m é n o s de 
felicitarse por las ventajas que esta v ia debe repor ta r ­
les, á j uzga r por e l contenido de la Memoria redactada 
por el director de caminos vecinales D . Honor io Bosoh 
y F í g a r o , ayudante de obras p ú b l i c a s de esta p r o v i n ­
cia, el cual ha sido destinado con aquel c a r á c t e r á la 
provincia de Te rue l . 

Y á p r o p ó s i t o . Es ciertamente notable el desarrollo 
que en las mejoras materiales observamos en la vecina 
provinc ia . A d e m á s de nombrar el personal facul ta t ivo 
que ha de entender en la fo rmac ión y c o n s t r u c c i ó n de 
los caminos vecinales, ha consignado en su presupues­
to la cantidad de 600,000 rs. para que se i n v i e r t a n en 
esta clase de obras durante el resto del a ñ o . 

De desear seria que nuestra d i p u t a c i ó n diese todo e l 
impulso posible al desenvolvimiento de ta'es mejoras, 
ya que cuenta con mejores elementos, no solo para or­
ganizar u n personal facul tat ivo que llene las condicio­
nes, sino t a m b i é n con una zona m á s product iva y otros 
medios de que disponer. Así se l levar la el remedio á 
las apremiantes necesidades de los pueblos que todav í a 
hoy no cuentan cen medianos caminos vecinales que 
les unan á las grandes vias para el trasporte de sus 
p r o d u c t o s . » 

— D e l pe r iód i co E l Maestrazgo copiamos el siguiente 
a r t í c u l o : 

«SOCIEDADES DE CRÉDITO.—El e s p í r i t u de asociac ión que 
en tan grande escala se difunde desde las m á s p o p u l o ­
sas ciudades hasta las poblaciones m é n o s numerosas, 
está l lamado á realizar la r e g e n e r a c i ó n de este p r i v i l e ­
giado país , que hace pocos años y a c í a iner te y empo­
brecido en medio de la abundancia de sus grandes r e ­
cursos: despierta del letargo en que le t e n í a n sumido 
las odiosas cuanto repugnantes trabas que le impus i e ­
ra la más in icua arbi t rar iedad, y protegido por la m a ­
no del gobierno, las instituciones y la ciencia, marcha 
con paso de gigante á escalar la cumbre de la prospe­
r idad y la g lor ia , anhelando e l momento de recobrar 
su merecida importancia entre los pueblos m á s p u j a n ­
tes y florecientes del universo, al pesado s u e ñ o á que 
se ha l ló reducido por u n l a r g u í s i m o periodo, ha suce­
dido la a n i m a c i ó n m á s asombrosa, e l deseo más ardien­
te de prosperar, la dec i s ión mas u n á n i m e de ponerse 
a l n ive l de las naciones más poderosas y cultas; vias 
f é r r e a s , carreteras y caminos trasversales, ensanche y 
embellecimiento de poblaciones, suntuosos edificios y 
encantadores paseos, demuestran a l genio observador 
la trasformacion de este pueblo, en que todo es v ida y 
a n i m a c i ó n , como si quisiera desquitarse en breves dias 
del precioso tiempo que perdiera en luengos a ñ o s en ­
tregado a l ocio, al abandono y la ignorancia . 

Las sociedades de c r é d i t o y los capitalistas deben 
aprovechar esta gran p red i spos ic ión del pueblo para 
empujarle á las grandes tareas, á las á r d u a s empresas, 
a l acrecentamiento de las artes, i ndus t r i a y m a n u f a c » 
turas , á perfeccionar y dar ensanche á las labores 
a g r í c o l a s , y á faci l i tar a l comercio mul t ip l icados r a ­
mos á que puede dedicarse para aumentar su for tuna , 
acrecentando al paso la p ú b l i c a riqueza Los genios 
m á s perspicaces y emprendedores se u n i r á n con f r e ­
cuencia, imposibi l i tados de llevar á cabo los m á s gran­
des pensamientos por falta de recursos; y esta l amen­
table fatalidad se observa en cuantos ramos cons t i t u ­
yen la abundancia y fel icidad en todo pais en que e l 
numerar io , por grande que sea, se encuentra deposi­
tado en las arcas de u n reducido n ú m e r o de personas 
ó banqueros. 

Las sociedades de c r é d i t o y los capitalistas pueden 
conci l iar el aumento de sus intereses con aumento á 
la vez de las fortunas de sus conciudadanos, p r e s t á n ­
doles su apoyo y p r o t e c c i ó n , y fac i l i t ándo les medios 
para ocuparse en todo cuanto tienda á c u b r i r sus ne­
cesidades y a l aumento de la p ú b l i c a r iqueza. 

Nada hay más fácil en la época que atravesamos, que 
el que una sociedad de c r é d i t o ó u n n ú m e r o dado de 
capitalistas logren aumentar considerablemente sus 
caudales hasta el extremo de hacerse los m á s podero­
sos; pero este pensamiento, que pueden realizar sin 
grandes dificultades, seria pobre, r a q u í t i c o , misera­
ble , a n t i - p a t r i ó i i c o , y no m u y hermanado con l a r e l i ­
g ión y la conciencia. 

En buen hora d i r i j an sus operaciones y negocios a l 
aumento de su riqueza: j u s t í s i m o es que sus tareas y 
desvelos alcancen el f ru to que se proponen; pero todo 
esto puede concillarse m u y bien en obsequio de las 
d e m á s clases y de ellos mismos, y esto se logra con 
destinar una gran parte de los capitales á mejorar l a 
ag r i cu l tu ra , la indus t r i a y artes, empleando los brazos 
que se ha l lan ociosos por falta de trabajo, y por con ­
secuencia, desterrando el pauperismo y la mendicidad 
que no deben existir en nuestra E s p a ñ a . 

Las cortas dimensiones de nuestro p e r i ó d i c o nos i m ­
posibi l i tan por hoy e l t ratar esta delicada mater ia con 
la e x t e n s i ó n que deseamos; pero lo haremos en otros 
a r t í c u l o s , en que examinaremos minuciosamente la 
c o n s t i t u c i ó n de las sociedades conocidas, las ventajas 

— L l e g á s t e i s á buena hora , les di jo Pomereux; aca­
ba de recibirse la ó r d e n de marcha. E l rey y el p r ínc i ­
pe se u n i r á n con nosotros en Coinpiegne; se os t oma­
r á por voluntar ios , y nada d e b é i s temer ya . 

Los m á s ardientes emprendieron l a marcha hác ia e l 
medio d ia . Los carruajes fueron d e t r á s , y e l resto de la 
serv idumbre se puso en marcha á las dos de la tarde. 
Bella-Rosa y Cornelio cabalgaban a l lado de l conde 
de Pomereux, que no se hal laba m u y alegre aquel 
dia . La -Derou te y Gr ippard i ban d e t r á s . E l c a m i ­
no que s e g u í a n estaba lleno de tropas, furgones , b a ­
gajes, coches y ginetes. Hal laban escuadrones en o r ­
den de marcha, batallones y trenes de a r t i l l e r í a . A l 
ver los c a ñ o n e s , La-Deroute p e r d i ó los estribos. A c e r ­
có el caballo á una de las piezas, u n hermoso c a ñ ó n de 
bronce, flordelisado, y le a c a r i c i ó como si fuese u n 
ch iqu i l l o , 

—Si yo fuese rey de Francia, decia, t e n d r í a siem­
pre una docena de piezas de a r t i l l e r í a cerca de m í , 
perfectamente cargadas, y de cuando en cuando h a r í a 
disparos con ellas para tener m ú s i c a . 

Los campesinos c o r r í a n hác ia las carreteras para ver 
desfilar los regimientos y las c o m p a ñ í a s de nobles que 
iban á la g uerra , alegres, r iendo y cantado, vestidos 
con lu jo como si fuesen á u n ba i le . Cuando pasaban 
por los pueblos, toda la gente se colocaba a l paso de 
los soldados; las mujeres asomadas á las ventanas, las 
muchachas sonriendo, los muchachos co locándose al 
lado de los tambores ó cornetas, y los hombres, e x c i ­
tados por las marchas guerreras, deseaban abandonar 
e l a z a d ó n para tomar e l mosquete. Ot ra cosa pasaba 
t a m b i é n en las ciudades. Los habitantes se apoderaban 
de los soldados, se los l levaban á sus casas, y al s i ­
guiente dia se vela a l lado de la escarapela blanca, r a ­
mos de flores, lazos y cintas. En todo ese hermoso país 
de Francia , tan bien organizado para la guer ra , tanto 
apresto m i l i t a r despertaba el entusiasmo p ú b l i c o , y se 
marchaba hác ia las fronteras cantando y bai lando. Ha­
bla tanta t ropa, tantos voluntar ios , tanto coche y car­
ruajes, tantos hijos segundos de familias nobles, que 

CONDICIONES BE L A SUSCRICION. 

MADRID: E n la A d m i n i s t r a c i ó n , u n mes 12 rs. , tres meses 32, seis me^ 

ses 60. - P o r los c-midonados: u n mes 14 rs . , tres meses 36, seis me^ 

ses 70. ^ . 
PROVINCIAS: E n m e t á l i c o ó l ibranzas, u n mes 14 rs . , tres meses á b . seis 

meses 7 0 . - P o r los comisionados: u n mes 15 rs . , tres meses 40, seis 

meses 76. 
ULTRAMAR: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 

EXTRANJERO: Tres meses 60 rs , , seis meses 120, 

Viernes 28 de Agosto de 1863. 

que proporcionan, los resultados que han dado hasta 
e l d í a y lo que puedan dar en lo sucesivo en beneficio 
del p ú b l i c o y de las mi smas .» 

EL CAMPAMENTO DE CHALONS. 

De una carta que tenemos á 1̂  vista, escrita el 
20 del actual por uno de los oficiales españoles 
que se encuentran visitando el campamento de 
Chalons, copiamos los siguientes párrafos, en 
que se describen las costumbres militares del 
campo de maniobras francés, y en que se da 
cuenta de los obsequios con que el emperador 
Napoleón distingue al señor duque de Tetuan. 

Nosotros, que, como otro dia hemos dicho, nos 
complacemos en que nuestros compatriotas sean 
distinguidos en el extranjero, tenemos una ver­
dadera satisfacción en que los talentos militares 
del duque de Tetuan le hayan conquistado el apre­
cio y las simpatías que tan ostensiblemente le 
demuestra el emperador de los franceses. 

lié aquí los párrafos de la carta referida: 
«El emperador i n v i t ó a l duque de Te tuan á pasar 

unos dias a q u í , y he venido a c o m p a ñ á n d o l e con a lgu­
nos otros mi l i tares e s p a ñ o l e s . 

Llegamos a l campamento anteayer á la una y m e ­
dia de la tarde. En la es tac ión de M o u r m e l o n , que 
dista tres cuartos de hora del campo, nos aguardaba 
una carretela á la Daumout , con cuatro caballos, cua ­
t ro lacayos, y correo de gabinete, para conduci r a l 
general O ' D o n n e l l á la t ienda del emperador N a ­
p o l e ó n , 

A nuestra llegada, el emperador sa l ió de la t ienda y 
bajó los primeros escalones para rec ib i r al duque de 
Tetuan: la visi ta , que fué m u y afectuosa, d u r ó media 
hora. D e s p u é s nos hizo entrar á nosotros, y tras una 
corta c o n v e r s a c i ó n , en l a q u e nos d i jo que la empera­
t r iz e n s e ñ a b a el e spaño l a l p r í n c i p e imper i a l , m a n d ó 
a l coronel conde de Lepic que nos a c o m p a ñ a s e á nues­
tras tiendas, preparadas de antemano. A l despedirse 
el general O ' D o n n e l l , e l emperador le a p r e t ó la mano 
afectuosamente, d i c i é n d o l e que p o n d r í a u n ayudante 
suyo á sus ó r d e n e s , para a c o m p a ñ a r l e á donde quisiera. 

Nuestras tiendas es tán adornadas con bastante lu jo . 
A l a derecha de la del emperador se levanta la de 
S. A . R. el p r í nc ipe de Hohenzo l le rn , general p rus ia ­
no, la cual habita con u n h i jo suyo. Á la derecha de 
esta está la del general O ' D o n n e l l , y de t r á s la nues­
tra. Casi todas estas tiendas tienen sala-despacho y otra 
sala con tocador y dormi to r io . Nada falta en ellas: s i ­
llones, escri torio, velador, cama, mesa de noche, c ó ­
moda, cortinajes, alfombras , y , para conclui r , hasta 
hay una almohadil la con alfileres en medio de la escr i ­
b a n í a . L a tienda del general O ' D o n n e l l es mucho me­
j o r que la nuestra que acabo de describir , 

Á las siete de la m a ñ a n a los criados del emperador 
nos traen á la tienda café con leche, pan y manteca r i ­
camente servido, Á las diez y media almorzamos con 
el emperador, sus mariscales y d e m á s generales. Á las 
cinco comemos igualmente con S. M . I n t r a t á n d o n o s 
de una manera que corresponde á su grandeza. Nues ­
tros criados y caballos son t a m b i é n mantenidos y c u i ­
dados con esmero. 

En la mesa, en el café, y d e s p u é s en el sa lón de f u ­
mar, en e l cual estamos generalmente una hora en 
conver sac ión , reina una franqueza verdaderamente m i ­
l i t a r , franqueza que observa el emperador y que a l ­
canza hasta a l soldado. Existe en el e jé rc i to f rancés 
una l ínea divisoria m u y marcada entre el t ra to oficial 
y el par t icu lar , es decir , entre los actos del servicio y 
los actos sociales. Duran te e s t é r a t e de c o n v e r s a c i ó n , e l 
emperador recor/e el sa lón fumando c igarr i l los de pa­
pel, y habla hasta con el ú l t i m o jefe ú oficial de orde­
nanza que se encuentra en é l ; pregunta algo á todos, y 
escucha mucho; se chancea sobre cosas indiferentes 
con sus mariscales y generales; pero en medio de esta 
cordial idad m i l i t a r , cuando se t ra ta de u n asunto del 
servicio, se observa la m á s atenta s u b o r d i n a c i ó n de i n ­
ferior á superior en todas las olases, y entonces cada 
cual es tá en el lugar que le corresponde por su cate­
gor ía ; entonces t a m b i é n los mariscales se acercan a l 
emperador con el mayor respeto. Este contraste me 
s o r p r e n d i ó . A y e r en una prueba hecha con u n t e l é ­
grafo p o r t á t i l , v i al emperador que tuvo largo rato su 
mano sobre e l hombro de u n soldado y que le hablaba 
como si fuese u n c o m p a ñ e r o suyo; el soldado contes­
taba sin embarazo, con la gorra qu i tada . 

nadie se fijaba en Bella-Rosa y Cornel io . Pasaban ellos 
t a m b i é n como soldados de for tuna á la vista de todos. 
L a casa del rey estaba en Complegne, donde habla l l e ­
gado ya L u i s X I V , L a Francia entera estaba en la es-
pectativa de uno de esos grandes acontecimientos que 
hacen temblar los reinos por su base. Cuando el s e ñ o r 
de Pomereux y Bella-Rosa l legaron á la frontera, 
Flandes estaba erizado de bayonetas. E l e jé rc i to se 
concentraba en Charlerois. A l l legar cerca de A r r á s , 
Bella-Rosa se In fo rmó acerca del p u n t o donde se halla­
ba el cuar te l del s eñor de L u x e m b ü r g o . E l duque te­
nia su alojamiento por la parte de Marchlenne. Bella-
Rosa lo pa r t i c ipó á Cornelio y á La-Deroute , y p a r t i e ­
ron aquella misma noche, después de haberse despedi­
do afectuosamente de l s e ñ o r de Pomereux. 

— ¡ B u e n a suerte! les d i jo el conde; si os aconteciese 
alguna desgracia, contad conmigo. 

— ¡ B a h ! di jo L a - D e r o u t e , tenemos a l regimiento de 
la F e r t é con nosotros; las gentes de l s e ñ o r de Charny 
no q u e r r á n , por c ier to , h a b é r s e l a s con la a r t i l l e r í a . 

En toda la e x t e n s i ó n del camino desde A r r á s á Mar-
chienne los campos estaban h e r m o s í s i m o s , y se velan 
por todas partes fuegos. O íanse en el silencio de la n o ­
che cantos de soldados que b e b í a n en sus tiendas. Los 
correos eran continuos l levando ó r d e n e s á los jefes de 
los cuerpos, y se veian en medio de la oscuridad r e g i ­
mientos que con el mayor silencio iban andando por 
aquellas l lanuras . E l s e ñ o r de L u x e m b ü r g o tenia el 
mando del cuerpo que estaba y a en la frontera. L a 
act iv idad y el ó r d e n reinaban por todas partes. E l 
I lustre c a p i t á n que d e b í a u n d í a ser sucesor del p r í n ­
cipe de C o n d é y del vizconde de Turena y sostener el 
honor del p a b e l l ó n f rancés , habla establecido entre 
las tropas la discipl ina m á s r í g i d a . 

Insustancial , i r r egu l a r y voluptuoso en su v ida p r i ­
vada, llevaba en las cosas de la guerra una p r o n t i t u d , 
una firmeza, una a c c i ó n , que i m p o n í a n respeto y obe­
diencia. Su golpe de vista tenia la certeza que necesi­
tan los grandes generales; su b r avu ra igualaba á la 
del príncipe de C o n d é , cerca del cua l , y con el nombre 

Bedaccion y Administración, caUe de Preciados, 
núm. 57, cuarto bajo. 

Núm. 1178. 

A y e r vimos trabajar las brigadas y después pasamos 
á ver cómo la a r t i l l e r í a t i raba a l b lanco. Más tarde h u ­
bo una prueba de c a ñ ó n y la del t e légra fo p o r t á t i l . 
Finalmente, í b a m o s á v i s i ta r las tiendas, pero la l l u v i a 
nos lo i m p i d i ó . Creo que permaneceremos a q u í hasta e l 
domingo. Para el s á b a d o estamos convidados á comer 
en la t ienda del mariscal Baraguay d ' H i l l i e r s , para lo 
cua l ha pedido permiso á S, M , 

Las comidas en la t ienda del emperador son m u y 
bien servidas, y abundan ea ellas ios manjares de toda 
especie. E n el almuerzo de estos d í a s é r a m o s en la 
mesa veint ic inco ó t r e in ta convidados, y de cincuenta 
á sesenta á la hora de la comida. En la mesa de l empe­
rador se sientan siempre algunos jefes de cuerpo, así 
halaga a l e j é r c i t o , y este en cambio adora en é l , pues el 
soldado f rancés goza de ventajas y consideraciones en 
todas partes, hasta si sube en un simple ó m n i b u s . 

A y e r habla en la mesa Imper ia l generales prusianos, 
ingleses y e s p a ñ o l e s . E n los primeros dias de nuestra 
llegada el general O ' D ü n n e l l se sentaba á la derecha 
del emperador. A y e r , como l legó u n nuevo h u é s p e d , 
o c u p ó su fugar el general prusiano p r ínc ipe de Hohen­
zol lern, quien tenia á la Izquierda á su h i jo ; s e g u í a 
d e s p u é s el mariscal Baraguay d ' H i l l i e r s , Enfrente del 
emperador se ha sentado constantemente el p r í n c i p e 
M u r a t (h i io ) , que es en la actual idad teniente coronel 
de gulas. A y e r tarde el duque de Te tuan ocupaba la 
derecha del p r í nc ipe M u r a t , y la izquierda de este el 
mariscal Randon, min i s t ro de la Guerra ; á la derecha 
del general O ' D o n n e l l estaba el general Inglés H a m l l -
ton , que era coronel de la guardia en la guerra de 
Crimea, y finalmente, s e g u í a n por su ó r d e n los gene­
rales de d i v i s i ó n , de brigada, e tc .» 

E l s ábado ú l t i m o fa l lec ió en Zaragoza, d e s p u é s de 
u n largo y penoso padecimiento, e l Sr, D . Cipr iano 
D o m í n g u e z , magistrado supernumerar io de la A u d i e n ­
cia del t e r r i t o r i o . 

Su fami l ia ha perdido u n esposo t ierno y u n padre 
ca r iñoso á la vez; sus relacionados, u n amigo sincero; 
la toga e s p a ñ o l a uno de sus más probos é Ilustrados 
ind iv iduos , y la pa t r ia u n servidor fiel y lea l . 

Nosotros no queremos escribir una b iograf ía del 
finado, porque n i el espacio de que d sponemos n i la 
índole del pe r iód i co lo consienten. C ú m p l e n o s , s in em­
bargo, decir á grandes rasgos, que desde el a ñ o 1825 
en que se r e c i b i ó de abogado en la o h a n c i l l e r í a de 
V a l l a d o l i d , hasta el 11 de Octubre de 1856 en que se 
le n o m b r ó magistrado de S e v i l l a , ora ejerciendo la 
profes ión , ora regentando la j u r i s d i c c i ó n ord inar ia ; ya 
d e s e m p e ñ a n d o las funciones de s índ ico y teniente a l ­
calde de L e ó n , ya las de juez suplente en ausencias y 
enfermedades de los propietarios; así en la fiscalía de 
imprenta , como en la j u n t a l i te rar ia de aquella pro­
vincia ; lo mismo en la comis ión de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a 
que en la asesor ía general de Castil la la V i e j a , D . C i ­
priano D o m í n g u e z se ha desvivido por el b ien p ú ­
b l i c o . 

Las s impa t í a s que supo granjearse en Falencia, 
Huesca y L é r i d a , cuyos juzgados de t é r m i n o obtuvo, 
lo mismo que en la capi tal de la n a c i ó n cuando ae le 
a g r a c i ó con el del d i s t r i t o de la Univers idad , const i tu­
yen una prueba más de que en todas partes ha sido 
recto, j u s t i c i e ro y tolerante; c a r á c t e r que ha conser­
vado hasta los postreros instantes de su vida . 

De buen grado e s t a m p a r í a m o s u n p e q u e ñ o extracto 
de sus relevantes m é r i t o s pol í t icos ; mas las razones 
a r r i ba indicadas lo imp iden . Con todo, diremos que ya 
se d i s t i n g u i ó como mi l i c i ano nacional vo lun t a r i o del 
l i b é r r i m o pueblo de L e ó n , de donde era h i j o , en la 
época const i tucional del 20 al 23, lo cua l le v a l i ó s u ­
f r i r terr ibles persecuciones a l restablecimiento del r é ­
gimen absoluto, y pagar enormes mul tas á los esbirros 
serviles. 

Duran te l a guerra c i v i l hubo de abandonar m u c h í ­
simas veces la p l u m a y e l birrete para esgrimir en e l 
campo la espada contra los rebeldes: su entusiasmo y 
a d h e s i ó n por la causa l i be r a l fueron tan notorios, que 
sus conciudadanos le honraron sucesivamente con to­
dos los grados de la Guard ia urbana hasta e l de co­
mandante Inclusive, y con el b a s t ó n de jefe po l í t i co en 
los azarosos dias de Setiembre de 1811, 

En el ú l t i m o periodo de su carrera ha sido magis­
trado de Cáce re s , Sevi l la y Zaragoza, y antes de veni r 
á esta ciudad p e r m a n e c i ó en M a d r i d tres a ñ o s como 
vocal de la j u n t a superior consult iva de archivos del 
ministerio de Gracia y Just ic ia , 

de el señor de B o u t e v i l l e , habla hecho sus primeras 
proezas mil i tares , SI no habla a ú n hecho aquellas 
grandes cosas y ganado las batallas que d e b í a n darle 
la gran r e p u t a c i ó n que obtuvo d e s p u é s , se h a b í a visto 
ya en sus primeras c a m p a ñ a s el g é r m e n de sus b r i ­
llantes cualidades. Ten ia á l a vez el aprecio de los j e ­
fes y el afecto de los soldados, A medida que iba ade-, 
lantando en la d i recc ión de Marchlenne, la vista de 
los sitios recordaba á Bella-Rosa uno de los episodios 
más terr ibles de su v i d a , agitada continuamente, V i ó 
desde lo al to de u n m o n t e c i l l o e l p a b e l l ó n donde Ge­
noveva se habla despedido tan tristemente de é l , y en 
una o r i l l a del Sumbre el sitio l ú g u b r e donde e l señor 
de Vi l l eb ra l s habla dado el g r l to 'de a g o n í a . 

Cuando Bella-Rosa l legó á March lenne- l e -Pon t , 
h a l l ó la residencia del s eñor de L u x e m b ü r g o rodeada 
de oficiales y ayudantes. A p u n t a b a e l alba cuando l l e ­
g ó , y e m p e z á b a s e á tocar diana. Se veian loscat allos 
ensillados y prontos, y el s eñor de L u x e m b ü r g o expi­
diendo ó r d e n e s y disposiciones. Para poder hab la r cou 
é l , era necesario tener permiso, Bella-Rosa se a p e ó : 
La -Derou t e estaba absorto y se ocupaba en mi ra r 
los c a ñ o n e s , y hablaba solo como u n loco. Acababa de 
reconocer tres ó cuat ro sargentos que hablan servido 
con él en el regimiento de la F e r t é , y la impaciencia le 
devoraba, E n e l m o m e n t o e n q u e n o p u d i e n d o contener­
se más iba á tocar á uno de sus camaradas en la espal­
da, u n oficial seguido por un ordenanza l legó á galope 
en medio de los grupos que rodeaban la h a b i t a c i ó n del 
general. Su semblante era alegre y animado, 

— ¡ H e r m a n o mió! e x c l a m ó Bel la-Rosa . 
—¡El coronel! g r i t ó La -Derou t e , que estaba inmóvi l 

haciendo el saludo, 
A esta doble e x c l a m a c i ó n , el s e ñ o r de Nancrais, pues 

era é l , se volvió y r e c o n o c i ó en e l acto a l c a p i t á n y a l 
sargento, 

— ¡ B e l l a - R o s a ! e x c l a m ó en seguida. 
Y saltando del cabal lo, a b r a z ó con la mayor efusión 

á Bella-Rosa, el cua l , de los brazos del coronel , pasó á 
los de Pedro. 

H é a q u í en bosquejo la larga carrera de D . Cipr ia ­
no D o m í n g u e z : en la m a n s i ó n de los justos h a b r á ya 
recibido el g a l a r d ó n de sus v i r tudes , mientras que acá 
en la t ie r ra se le t r i b u t a e l ún i co obsequio p ó s t u m o 
que algo humano significa: el l lan to de l a fami l i a y e l 
recuerdo de sus numerosos amigos. 

E L R E I N O . 
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XXIII . 

POLÍTICA EXTERIOR. 

I . 
Las cuestiones internacionales son las grandes 

cuestiones de nuestra época. El estado intelectual 
y moral de la sociedad presente; los pasos gigan­
tescos con que camina en su seno la civilización, 
han creado un gran principio: el de la solidaridad 
de altos y poderosos intereses entre las naciones 
cultas. Sin que pueda negarse que este principio 
ha sido reconocido también en el pasado, no es 
ménos cierto que en nuestro siglo, más que en 
otro alguno, ha servido y sirve de fundamento y 
de razón creadora á las grandes manifestaciones 
de la existencia de los pueblos. Y asi habia de 
ser, en efecto, para que la ley redentora del pro­
greso no fuese un nombre vano; el progreso es 
hijo de la verdad cristiana; el mundo moderno, el 
hombre del cristianismo, la sociedad que viene 
constituyendo desde hace veinte siglos, tenia un 
punto de partida en la historia, tan magnífico co­
mo esencialmente distinto del que sirvió en su 
marcha á las antiguas sociedades. La razón ciega 
de la fuerza, el carácter de aquel tradicional ma­
terialismo, crisálida del hombre de otros dias, se 
rompió para siempre á los fulgores de la luz evan­
gélica. Un nuevo derecho, universal, constante re­
generador, vino á imperar en la conciencia hu­
mana; el hombre, la sociedad moderna, ha­
blan de tener su punto de partida y su aspi­
ración suprema en ese derecho. Ese derecho 
en todas sus derivaciones, en todas sus fases, ha 
sido el apoyo natural de todas las causas justas y 
nobles; ejerciéndolo el oprimido contra el opre­
sor, el débil contra el fuerte, el esclavo contra el 
déspota inhumano, la mujer redimida contra la 
odiosa ley de su primitiva abyección, la familia 
y el ciudadano contra la absorción tiránica del Es­
tado que los deprimía, todos han contribuido en 
su nombre á levantar el grandioso edificio de 
nuestra civilización y de nuestra grandeza moral. 

Pues bien: al frente de las relaciones de unos 
pueblos con otros, se halla también escrita esa 
solemne palabra del derecho. Y por lo mismo que 
ha sido la idea generadora de nuestras relaciones 
internacionales, estas relaciones son hoy y deben 
ser el objeto preferente de los gobiernos y de los 
paises. Nadie puede dudarlo, nadie lo desconoce, 
sobre todo en estos instantes en que el mundo se 
agita en un alumbramiento laborioso, en que sur­
gen por do quiera nuevos y fecundos principios al 
calor de las ideas, al contacto de los aconteci­
mientos. Nadie puede dudar que ante esas altas 
cuestiones de política exterior, no solo parece 
comparativamente pequeño lo interior, lo que solo 
se refiere á la vida intima y privada de una co­
lectividad nacional, sino que de hecho lo es, A l 
lado de tales intereses, son realmente mez­
quinos y secundarios los de la política vul­
gar. Los intereses que se ventilan en el r i n -

—¿Al fin, di jo e l s e ñ o r de Nancra is , os han puesto 
en l iber tad? 

—Es decir , que me l a he buscado. 
— B i e n ; sea como sea, ya no volvereis á estar preso. 

E l e j é rc i to es u n asilo. 
— ¡ E s u n p a r a í s o ! m u r m u r ó La-Deroute . 
E l s e ñ o r de Nancrais se s o n r i ó , mirando a l sar­

gento. 
— E n cuanto á vos, si vienen á buscaros, t e n é i s la 

alabarda para defenderos. 
E l s eño r de Nancrais hizo entrar á Bella-Rosa en la 

h a b i t a c i ó n del señor de L u x e m b ü r g o . A l nombre del 
coronel, e l general se vo lv ió precipi tadamente . 

— ¿ T e n é i s despacho? p r e g u n t ó , 
—Le tengo, r e s p o n d i ó el s eñor de Nancrais, sa­

cando u n pliego; s e ñ o r duque , luego t e n d r é i s oca­
siones para demostrar vuestra per ic ia y va lor m i l i t a r 
en contra de los enemigos del r ey y del pa ís ; ahora se 
os presenta la ocas ión de demostrar vuestra generosi­
dad . Tengo e l honor de presentaros u n oficial que 
necesita de vuestra p ro t ecc ión . 

— ¡ E l c a p i t á n Bella-Rosa! e x c l a m ó el duque. 
Y repentinamente c o r r i ó á abrazarle, 
— B u s c á i s m i apoyo, y este no puede faltaros, d i jo ; 

por otra parte , siendo yo la causa del ma l , me toca re­
parar lo . 

Bella-Rosa quiso i n t e r r u m p i r l e ; el señor de L u x e m ­
b ü r g o le contuvo, 

—Ciertamente he hecho cuanto he podido; pero 
supuesto que no he obtenido lo que deseaba, nada he 
hecho. E l incendio de l convento de las damas bene­
dictinas de la calle de C h e r c h e - M i d i y el rapto de la 
seño ra de A l b e r g o t t i , h icieron abortar mis gestiones 
en el momento que estas iban á tener éx i t o . E l rey ha 
visto en el lo u n atentado contra la r e l i g i ó n , y y a sa­
béis lo que es en estas cuestiones. Me v i obligado á 
callar , esperando que todo se o lv ida r l a . Pero estamos 
en v í spe ra s de operaciones, y ya sabé is que l a espada 
lo conquista todo. 

—Probaremos, di jo Bella-Rosa con o r g u l l o . 
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con de un continente, no solo afectan á las 
diversas partes que los defienden ó impug­
nan, sino que, como nacidos y proclamados al 
amparo de la civilización, afectan á todos los 
pueblos. Las nacionalidades que se crean ó que 
resucitan, invocan el apoyo moral ó material 
de todas las nacionalidades en cuya familia, 
quieren entrar; los accidentes más insignifi­
cantes al parecer, que nacen de las funcio­
nes, gubernativas de un país , tienen al mo­
mento su reflejo en la tranquilidad y en la aten-, 
cion de todos. La normalidad de la vida social del 
mundo no puede turbarse un instante sin empe­
ñar en su más ó menos fundado movimiento á to­
dos los gobiernos. Borradas ya las distancias, 
confundidos é identificados el comercio, la produc­
ción, la industria; siendo la ciencia patrimonio de 
todos, la prensa voz del universo, y la civilización 
su lenguaje, los pueblos no viven solo para sí, 
viven también para los demás pueblos. Por eso 
las cuestiones internacionales son las grandes 
cuestiones de nuestra época. 

Pues bien: en el estado actual de esa solidari­
dad de intereses, de esa dependencia moral é i n ­
telectual de unos pueblos con otros; en esa con­
moción que hoy agita al mundo político, ¿somos 
algo? ¿Debemos querer algo? ¿Podemos hacer 
algo? 

Hay una escuela que contesta á todo esto con 
una negación absoluta. Hay una escuela que pres­
cinde de nuestro pasado, ó que si algo deduce 
de él es la necesidad de resignarnos á la inacción; 
hay quien piensa que todavía estamos social-
mente muertos; que el periodo de nuestra deca­
dencia está muy lejos de terminarse; que antes 
que obrar, debemos buscarnos los medios de ac­
ción que nos faltan; que debemos resignarnos á 
expiar nuestros errores históricos, hundiendo la 
frente en el polvo de nuestras miserias, en la os­
curidad de nuestro apartamiento; que debemos 
esperar del acaso ó de manos extrañas el bálsa­
mo de nuestra resurrección. Hay una escuela, ó 
escasa de entendimiento, ó tímida de corazón, 
que piensa, que cree que no somos nada, y que 
dice que no debemos hacer nada. 

La fórmula de esa escuela es la de perpétua y 
absoluta neutralidad; es la de aconsejarnos que 
permanezcamos cruzados de brazos ante el llama­
miento de las leyes civilizadoras, viendo pasar y 
sucederse con culpable indiferencia las grandes 
trasformaciones, las grandes conquistas, las 
grandes realidades de nuestro siglo. Y esto se 
pretende decir en nombre de nuestro interés pro­
pio; esto se llama el fecundo egoísmo de nuestra 
nacionalidad, el camino donde únicamente podre­
mos levantarnos, no apoyándonos en otro princi­
pio que en los de nuestra conveniencia privada, 
no utilizando más que nuestras débiles fuerzas 
para acrecerlas; viviendo como Marruecos, como 
esos míseros pueblos á donde no se ha abierto 
paso todavía la verdad religiosa, la verdad inte­
lectual, la verdad política; haciendo buena, en 
fin, la frase insultante, injusta, falsa é impía con 
la que alguno dijo que el África empieza en los 
Pirineos. 

Esa escuela no es nuestra escuela; esa doctrina 
no es nuestra doctrina; esas aspiraciones no son 
ni pueden ser las nuestras. 

Nosotros no podemos renunciar á nuestra histo­
ria; nosotros no podemos olvidar lo que la Espa­
ña cristiana ha servido al mundo, luchando du­
rante siete siglos contra la raza que lo hubiera 
dominado sin duda, que hubiera acaso ahogado 
en su cuna la civilización por quien hoy vive; nos­
otros no podemos olvidar lo que la España inde­
pendiente y altiva ha dado en ejemplo á todos los 
pueblos débiles, desde que sirvió de eterna barre­
ra al vuelo de las águilas romanas, hasta que 
venció á Napoleón; nosotros no podemos olvidar 
que fuimos un dia el emporio de la cultura, los 
dominadores materiales y morales de dos conti­
nentes; que nuestra literatura, nuestros códigos, 
nuestras instituciones han servido de base á la 
obra regeneradora de ranchos pueblos. 

— Y no os han de fal tar ocasiones, amigo Santiago, 
con t e s tó el duque, que a l ver á Bella-Rosa p a r e c í a r e ­
juvenecerse diez a ñ o s lo m é n o s . Se me han contado co ­
sas que prueban que vuestra mano no se ha hecho pe ­
sada durante la paz. Haced lo que d e b á i s , y se ré i s el 
m á s fuerte. Es tá i s ya entre nosotros; e l e j é rc i to es una 
gran fami l i a , y todos los soldados somos hermanos. 
V e n i d á m í si a lguno os molestase, y aun á costa de m i 
misma espada quedareis sano y salvo en el campa­
mento. 

E l señor de L u x e m b u r g o a b r i ó los despachos que el 
señor de Nancrais le h a b í a entregado; sus ojos se infla­
maron durante eu l ec tu ra . 

¡La guerra! S e ñ o r e s , e x c l a m ó con voz v i b r a n ­
te , e l rey pasa revista á las tropas; y en cuanto á nos­
otros, pasaremos en seguida la f rontera . 

Cuando Bella-Rosa y el señor de Nancrais salieron, 
ha l laron varios grupos de oficiales que esperaban en la 
puerta de la residencia del duque. A i oír la not ic ia de 
que a l dia siguiente se empezaba la guerra , hubo m i l 
gritos y aclamaciones de entusiasmo. L a not ic ia c i r ­
c u l ó como por ensalmo, sembrando por todo el campa­
mento una embriaguez general; los soldados coloca­
ban los morriones en la pun ta de la bayoneta y se 
abrazaban los unos á los otros. 

A l l legar la noche, e n c e n d i é r o n s e hogueras en toda 
la l í n e a , y el campo p r e s e n t ó el aspecto de u n h o r m i ­
guero de soldados que estaban poseídos de u n ardor 
calentur iento . L o que h a b í a previsto el señor de L u ­
xemburgo s u c e d i ó ; los oficíales que h a b í a n servido 
con Bella-Rosa en e l mismo cuerpo de e jé rc i to en 1668, 
le acogieron con entusiasmo y como á hermano de a r ­
mas y lo presentaron á sus nuevos camaradas. En caso 
necesario, hubiese hal lado e l c a p i t á n cincuenta espadas 
para batirse en su defensa, y todas las tiendas para 
alojar le E l reg imiento de la F e r t é , en el cua l h a b í a 
hecho sus primeros ensayos y ganado su p r imer grado, 
c o r r i ó en masa a l rededor de é l , y entre los soldados, 
todos los oficiales, a los cuales habia sabido inspirarles 
afecto por su valor, todos á la vez se disputaban la 

Nosotros no podemos desconocer nuestro pre­
sente; nosotros no podemos desconocer que la 
España regenerada y libre, asociada al espíritu de 
nuestro siglo, es la España resucitada y grande, que 
ocupa hoy un noble puesto en la comunidad de 
las naciones florecientes y poderosas. 

Nosotros no podemos desconocer el gran por­
venir que indudablemente nos está reservado; ese 
porvenir que nos anuncian ya nuestros consuma­
dos progresos, que nos darán definitivamente los 
que estamos llamados á realizar con la ayuda de 
nuestra actividad, de nuestro carácter, con el 
desenvolvimiento de todos los gérmenes de nues­
tra grandeza y de nuestro poderío. 

Y porque nada de esto desconocemos ni pode­
mos desconocer; porque tenemos gran veneración 
á la gloria de nuestro pasado, grande y legítimo 
orgullo de nuestro presente, grande esperanza en 
nuestro porvenir, per esto creemos que no es la 
inacción, que no es la inercia, que no es la quie­
tud absoluta, que no es, en fin, la neutralidad 
egoísta y maléfica la que debe presidir á nuestras 
relaciones internacionales. 

No; España no puede vivir alejada de las gran­
des ideas, de los grandes principios, de las gran­
des contiendas civilizadoras; tenemos hoy la con­
ciencia de nuestra fuerza, de la terminación de 
nuestra decadencia; acabamos de tener una guer­
ra, una lucha importantísima, en la cual hemos 
brillado con todas las grandes dotes de un gran 
pueblo, con el patriotismo, con el honor, con el 
valor, con la abnegación, con el humanitarismo, 
con la victoria. En todas nuestras clases está hoy 
la conciencia de nuestra ilustración, de nuestra 
vigorosa iniciativa. La política que en nuestras 
relaciones internacionales nos condene á desem­
peñar papeles secundarios, á obedecer prescrip­
ciones de influencia más ó ménos poderosas, pero 
que no se ajusten al estricto sentido de la justi­
cia, á las exigencias de nuestros verdaderos 
intereses, esa no será nunca nuestra política. 

Queremos, por el contrario, una política exte­
rior activa, enérgica, fecunda; queremos ver aso­
ciada la España á las buenas y nobles causa?; 
queremos que las naciones que representen esas 
causas y que luchen por ellas, nos vean siempre 
á su lado, ó con la participación de nuestros lea­
les consejos, ó con la ayuda de nuestro poder. 
Queremos solo la neutralidad cuando sea útil por 
lo justa, conveniente por lo oportuna, digna por 
sus esenciales fundamentos. En este caso, la neu­
tralidad no será la inacción, será todo lo contra­
rio; será la manifestación de la voluntad y de la 
iniciativa de una nación por muchos títulos grande. 

En una palabra: queremos que España sea lo 
que no ha dejado de ser nunca el pueblo espa­
ñol, lo que puede y debe ser: una gran nación. 
Queremos que se borre de un todo la injuria de 
1815, que tan injustamente se nos infirió, exclu­
yéndonos del número.de las primeras potencias, 
precisamente por el acuerdo de aquellos á cuya 
salvación habíamos contribuido con la iniciativa 
del heroísmo y con la constancia de los grandes 
pueblos. 

La política que tiende á este fin elevado y pa­
triótico; la política que nos conquiste en el exte­
rior ese puesto, que en ningún sentido puede ne­
gársenos, esa será nuestra política. 

Mañana acabaremos de expresar nuestro pen­
samiento. 

Muy alborotado encontramos á nuestro colega 
La Epoca con motivo del artículo que bajo el epí­
grafe «Dificultades electorales» publicó E l Con­
temporáneo, y que nosotros copiamos en el nú-
merodel miércoles. Suspicaz en demás a. La Epo­
ca cree ver en aquel escrito directas alusiones á su 
propia conducta, y se lamenta de que E L REINO, 
«periódico genuinamente ministerial, el que con 
mayor derecho puede ostentar este título,» le apa­
drine y contribuya á mantener viva la discordia 
entre los defensores de la situación. 

En primer lugar, debemos dar las gracias á 
La Epoca porque reconoce con franqueza el de­
recho incontrovertible que nos asiste para defen­
der á este ministerio. Tiempo hubo, allá cuando 

honra de darle u n a p r e t ó n de manos. En cuanto á Pe­
dro, apenas hubo dejado a l señor de Nancrais, cuando 
ya estuvo á su lado. H a b í a ascendido á cabo, y d e s p u é s 
á sargento, y todo su de l i r io era el llegar á c a p i t á n . A l 
cabo de una hora La -Derou t e vo lv ió , a c o m p a ñ a d o por 
una docena de sargentos que habia reclutado entre sus 
antiguos conocimientos. 

—Nuestro p e r d ó n es tá en la pun ta de nuestras es­
padas, ie d i jo Bel la-Rosa. 

—Entonces ya le tenemos, di jo La -Derou t e con la 
mayor calma. 

A q u e l l a noche el sargento se d u r m i ó encima de u n 
c a ñ ó n . 

L l 

E l Rhin. 

L a i nvas ión de la Holanda en 1672 fué como « u n re­
l á m p a g o en d ía s e r eno ,» para valemos de la e x p r e s i ó n 
del caballero Temple. C í e n m i l hombres á la vez aban­
donaban sus acantonamientos de Flandes, y atravesan­
do e l Sambre y el Meuse, penetraban en los Pai tes-
Bajos. E l e j é r c i t o se a p o d e r ó en seguida de Rhimberg , 
Orsoy, Wesel y B u r i c h , echando a l enemigo aterrado. 
Unos rebultados tan r á p i d o s inflamaban el ardor de los 
oficiales. Sometida Liege , queda abier to el acceso con­
t ra la r e p ú b l i c a ; dejan a u n lado á Maestricht, cayo sí-
t ío hubiese podido retardar la marcha de las tropas, y 
adelantan r á p i d a m e n t e . E ro l acababa de caer en poder 
del duque de L u x e m b u r g o , cuando el 12 de J u n i o e l 
rey en persona l l egó á las oril las del R h i n . E l p r í n c i p e 
de C o n d é estaba con é l , y el duque de L u x e m b u r g o se 
u n i ó con el gran c a p i t á n . E l R h i n pasado, ya no habia 
más que el Issel entre L u í s X I V y Amste rdam. 

Bella-Rosa y La-Deroute se h a b í a n apresurado, des­
p u é s de la c a p i t u l a c i ó n de E r o l , á unirse a l cuartel 
general , donde la presencia del rey y del p r í n c i p e de 
C o n d é l lamaba gran n ú m e r o de voluntar ios . Desde las 
alturas de Sherenberg se d e s c u b r í a e l curso del R h i n 
y del Issel, Welaw y Belan: la isla estaba defendida 
por el fuerte de Sohenck, y cubierto por el Wahal, 

La Epoca empezaba á brindar con su apoyo al 
actual gabinete, en que pretendió justificar su mi-
nisterialismo demostrando la inconsecuencia que, 
á su modo de ver, encerraba nuestra favorable ac- \ 
titud. Hoy nos reconoce un derecho preferente á 
ocupar el puesto que ocupamos, derecho que no 
puede fundarse en otra cosa más que en la exac­
ta conformidad de nuestro criterio político con el 
del gobierno; y nosotros nos felicitamos y felicita­
mos á nuestro colega por la declaración que aho­
ra hace y que prueba su cordura y buena fé. 

En cuanto á las precisas y terminantes explica­
ciones que nos demanda La Epoca, no tenemos 
inconveniente en dárselas, por más que las juz­
guemos innecesarias, si se tiene en cuenta la 
franqueza y claridad con que siempre acostumbra­
mos á manifestar nuestros pensamientos. 

¿Cree La Epoca que si nos hubiera parecido 
conducente dirigirle alguna reconvención, censu­
rar su proceder bajo cualquier aspecto, hubiéra­
mos recurrido á copiar palabras de otro periódi­
co? ¿No le consta que nosotros no nos hemos 
mordido la lengua para discutir su conducta, lo 
mismo mientras fué ministerial del gabinete 
O'Donnell-Posada que luego cuando se ha acogi­
do á la bandera de conciliación enarbolada por el 
gabinete Miraflores? Pues si eso es cierto, ¿á qué 
viene suponer intenciones hostiles á La Epoca en 
el hecho de haber reproducido las saludables ad­
vertencias que nuestro apreciable colega E l Con­
temporáneo dirige al gabinete? 

Si otra cosa fuera, lo diriamos; pero la ver­
dad es que en el artículo de E l Contemporáneo no 
hemos visto esas embozadas alusiones que La 
Epoca se empeña en aplicarse. E l Contemporá­
neo repite una vez más lo que nosotros hemos d i ­
cho también en más de una ocasión: que perma­
necen en sus puestos altos funcionarios proceden­
tes de la administración anterior, de quienes hay 
poderosas razones para temer que no han de ser­
vir al gobierno actual con todo el celo, con toda 
la lealtad que los ministros deben exigir de sus 
subordinados, y aconseja á aquel que tome las 
medidas oportunas á fin de evitarse la terrible de­
cepción que le proporcionaría su lenidad y tole­
rancia en las circunstancias gravísimas por que va 
á atravesar el país. 

Y ¿qué razones tiene La Epoca para creer que 
contra ella fulminamos indirectamente esas acu­
saciones de deslealtad? ¿Son sus redactores altos 
funcionarios? ¿No ha protestado en repetidas oca­
siones este periódico de su lealtad para con la ac­
tual situación? ¿Y no dijimos en el último artícu­
lo en que pensamos ocuparnos por última vez de 
esta enojosa cuestión, que no poníamos en duda la 
sinceridad de las intenciones de La Epoca, pues­
to que ella así lo aseguraba? Convenga, pues. La 
Epoca en que su alarma es infundada, y extempo­
ránea la resurrección de una polémica que había­
mos dejado ya terminada por nuestra pacte. 

Nos figurábamos que no tendríamos necesidad 
de repetirlo; pero las lamentaciones de la acon­
gojada Epoca exigen que nosotros, á fuer de ga­
lantes, la tranquilicemos. Deseamos que la conci­
liación proclamada por el gabinete que preside el 
señor marqués de Miraflores, sea todo lo ámplia 
posible; queremos que alcance á todos los parti­
darios de las ideas conservadoras liberales, sea la 
que quiera su filiación, con tal que se propongan 
secundar con entera buena fé las levantadas mi ­
ras del ministerio. Así, pues, no pretendemos l i ­
mitar las huestes defensoras de la situación á solo 
los individuos de la fracción disidente; aceptamos 
también á la minoría moderada que á nuestro lado 
combatió á la anterior situación en nombre de los 
principios liberales conculcados y desconocidos; y 
no tenemos inconveniente en aceptar los elemen­
tos de la antigua mayoría , que reconociendo sus 
yerros se avengan á ajustarse al patriótico pensa­
miento del gabinete. 

No podemos llevar más lejos nuestro deseo de 
ver realizada la unión constitucional, que es el 
bello ideal de nuestras aspiraciones; pero ¿deja­
remos de ser conciliadores, desconoceremos el es­
píritu que anima al gobierno porque nos duela 
verle amenazado por la mala fé de algunos que á 
la sombra de la conciliación proclamada trabajan 
por arruinar el edificio que les alberga? 

Conste que no rechazamos los servidores lea­
les, sino á los que creemos que no lo son; que 
nos importaría poco que esos servidores vinieran 
de las filas de la antigua mayoría, siempre que 
se atemperen al espíritu del nuevo órden de co­
sas, porque nosotros damos á los actos y á las 
ideas más importancia que á las personas. 

Le perdonamos á La Epoca la ofensa que nos 
infiere, al suponer que la conducta que seguimos 
en el asunto de los funcionarios conspiradores 
es cuestión de vacantes. Muy dura contestación 
podríamos dar á La Epoca; pero nos limitare-

cuya grande é impetuosa corriente le p o n í a ai abrigo 
de todo ataque. E l p r í n c i p e deOrange h a b í a dejado en 
la o r i l l a derecha del R h i n uno de sus oficiales genera­
les, Montbas , comisario general de la c a b a l l e r í a de los 
Estados, con ocho regimientos divididos en tres campa­
mentos , que vigi laban los pasos desde el fuerte de 
Sohenck hasta Coinhem: el uno, sobre Hussen; el otro 
en Borgschott , y el tercero en To lhus . D e t r á s de estos 
campamentos se e x t e n d í a n unas inmensas l lanuras ó 
arenales, llenos de diques y fosos. Part idas de cabal le­
r ía r e c o r r í a n continuamente la o r i l l a , expiando las 
op raciones de las tropas francesas, que no t e n í a n para 
in t roducirse en la Holanda otro paso que e l espacio 
comprendido entre A r n h e m y el fuerte de Schenck. 
Más a r r iba se hallaba el W a h a l , r á p i d o como u n t o r ­
rente; más abajo h a b í a una l ínea de plazas fuertes. 

Duran te la noche que p r e c e d i ó á la llegada de l r e y , 
Bella-Rosa se l e v a n t ó y sa l ió de la t ienda. Pero lo h i ­
zo con tanto s ig i lo , que L a - D e r o u t e , que d o r m í a en la 
misma tienda, no le o y ó . Cuando l legó á pocos pasos 
de la tienda, Bella-Rosa sacó su caballo, t omó lo por la 
rienda y se s a l i ó del campamento, no sin antes haber 
envuelto con las camisas los cascos del caballo para 
que no hiciese r u i d o . P a s ó el ú l t i m o centinela, y t o m ó 
á escape la d i r e c c i ó n del r i o . A la o r i l l a opuesta se 
v e í a n las hogueras de los holandeses, y solo se oiaeu el 
silencio de la noche los gritos de alerta de los centine­
las. E l agua del R h i n hac í a el r u i d o que es consiguien­
te. Bella-Rosa t omó la or i l la y s i g u i ó las sinuosidades 
de la misma, siempre mirando adelante. Hacia ya tres 
ó cuatro horas que Bella-Rosa habia dejado el campo, 
cuando u n cañonazo d e s p e r t ó al sargento, L a - D e r o u t e 
a b r i ó los ojos y mi ró á su alrededor, viendo t an solo á 
Gr ippa rd , que estaba roncando. Cornelio se hallaba 
en aquel instante cerca del señor de Nancrais. U n se­
gundo c a ñ o n a z o sacó á La -Derou te de su letargo; se 
l e v a n t ó , y deiando a ú n dormi r á Gr ippard , se sal ió 
de la tienda. Una docena de cañonazos que se oyeron 
en la o r i l l a opuesta le hicieron correr hacia el lado del 
Rhin, sospechando que Bella-Rosa, por medio de al-

mos á recordarle el proceder digno de c i t ac ión , 
realizado por nuestros amigos políticos en el mo­
mento que no estuvieron conformes con la mai-
char de la anterior administración, y las solemnes 
protestas más de una vez hechas por noso ros 
desde que somos ministeriales, de arrojar lejos de 
nosotros las prendas de alianza que con la si na­
ción nos ligan, tan pronto como viéramos poster­
gados nuestros principios. 

Haga, pues. La Epoca justicia al espíritu que 
nos anima, y no trate de curarse en salud, repro­
duciendo inoportuna é inconvenientemente polé 
micas que habíamos hecho formal propósito de no 
volver á tocar. 

La Discusión, aunque con formas suaves, in ­
crepa á La Iberia y á Las Novedades porque 
muestran deseos ó tienen conatos de hacer alto 
en el camino emprendido, y cuyo término es la 
abstención en las próximas elecciones. 

A l propio tiempo el diario democrático aplaude 
la firmeza con que El Clamor sigue predicando 
la política de retraimiento. 

La Discusión, especie de nuevo rey Sobrino, 
quiere poner paz en el campo de Agramante pro­
gresista, y ser el director de la política de abs­
tención. 

La fraternidad á que aspira el órgano de la de­
mocracia, y la armonía que trata de restablecer, 
se explican en cierto modo, si se atiende á que 
más de una vez se ha dicho, quizá con funda-
meto, que entre los demócratas y los progresistas 
existen algunos misteriosos lazos y no pocas afi­
nidades en el fondo de sus doctrinas, en el fin co­
mún que pretenden y en los medios para realizar 
ese fin. 

Pero Las Noredades, hoy, siguiendo á La 
Iberia en la evolución que ayer emprendió, ex­
huma en cierto modo la famosa fórmula de uCúm-
plase la voluntad nacional,» diciendo lo que 
sigue: 

« P o r estas razones, sí hoy no decide el par t ido pro­
gresista alejarse de las urnas electorales, y abandonar 
el campo á sus adversarios, creemos que esta será la 
ú l t i m a vez que luche; la ú l t i m a que tome parte en esa 
contienda tan desigualmente injusta , tan a r b i t r a r i a ­
mente decidida siempre. 

Nosotros persou l í m e n t e somos hace t iempo p a r t i d a ­
r io Í del retraimiento; pero, como hemos dicho antes, es­
ta es una cues t i ón de conducta en la cua l toca dec i ­
d i r á la m a y o r í a de ios progresistas. 

Cualquiera que sea su di-oision, nosotros aconsejare -
mos á nuestros amigos que la acepten; pues en cues­
tiones de conducta lo que impor ta ante todo es que e l 
par t ido se presente unido y compacto. Sí se decide la 
a b s t e n c i ó n , n i n g ú n progresista debe veni r al Congre­
so; sí se decide la lucha, todos deben l u c h a r . » 

Tan encontrados pareceres demuestran, como 
ayer decíamos, que cunde el cisma en el campo 
progresista, con cuyo motivo escribe hoy E l Con­
temporáneo lo siguiente: 

« D . S a l u s t í a n o O lózaga , que ha debido l legar esta 
noche á M a d r i d en c o m p a ñ í a del Sr. Sagasta, so dice 
que ha opinado por la a b s t e n c i ó n completa. E n t r e t a n ­
to, personas que parecen bien informadas aseguran 
que el general P r í m no se muestra conforme n i d i s ­
puesto á secundar esta e x t r a ñ a ac t i tud de u n part ido 
que voluntar iamente se destierra de las luchas legales, 
teniendo abiertos todos los caminos oue á ellas con ­
ducen. Unase á esto que los progresistas de p r o v i n ­
cias unos quieren reunirse, otros no, y no fal tan a lgu ­
nos que ya se han reunido , y se t e n d r á una idea de lo 
que a c o n t e c e . » 

Este verdadero imbroylio, progresista puro, 
prueba además que el partido que se dice defen­
sor por excelencia de todas las libertades y custo­
dio de todos los derechos, está lastimosamente 
fraccionado. 

Pero la intención está conocida; la protesta en 
pié; la resistencia pasiva comenzada á propagar; 
y si semejante resistencia no se convierte en un 
hecho consumado, no será ciertamente por falla 
de voluntad y de propósito de algunos, sino por­
que la mayoría del partido progresista, sensata, 
legal y constitucional, rechace esa política de abs­
tención , que es el primer paso que conduce á las 
vías revolucionarias. 

Nosotros, que deseamos que sí realmente el 
partido progresista existe, nos dé él mismo fé de 
su existencia, como agrupación política fuerte y 
respetable, dudaríamos aún con más razón de la 
que hoy tenemos para dudar de la vitalidad de ese 
partido, cuando viéramos que abandonando el ter­
reno legal, el único posible y aceptable para l u ­
char dentro de la Constitución, hacia un llama­
miento á las malas pasiones por medio de esa 
abstención, que á nadie tanto como á sus prohom­
bres perjudicaría. 

Porque, en suma, la existencia de un partido 

guna de sus empresas atrevidas, se hubiese d i r ig ido 
hác i a a l l á . A l acercarse á la o r i l l a v i ó u n hombre á 
caballo galopando. La-Deroute conoc ió en seguida á 
Bella-Rosa, á pesar de la oscuridad que reinaba. 

— | E h , capi tanl e x c l a m ó , ¿es decir gue sois vos la 
causa de tanto ruido? 

—Es posible, di jo Bella-Rosa. 
Acababa apenas de hablar, cuando una chispa se v ió 

en la torre de Tolhus, y una bala r o m p i ó u n tronco 
que estaba á veinte pasos de ellos. 

— A h o r a estoy cierto de e l lo , r e p l i c ó L a - D e r o u t e 
con la mayor t r anqu i l idad . ¡ Q u é mojado es tá i s ! ¿De 
d ó n d e diablo venís? 

—Vengo , en apariencia, del R h i n ; r e s p o n d i ó B e l l a -
Rosa sacudiendo su capa mojada. 

—Vamos, el b a ñ o ha sido con m ú s i c a ; pero no sé 
comprender la u t i l i d a d de vuestra e x c u r s i ó n . 

Bella-Rosa se s o n r i ó . 
—Cuando yo era m u y n i ñ o , d i j o apoyando la ma­

no en la espalda del sargento, m i quer ido padre me 
hacia leer m u y á menudo en u n viejo y grande l i b ro 
donde habia midares de sentencias escritas. En él ha • 
l ié u n n-fran que no o l v i d a r é nunca. 

—¿Qué ref rán? 
— Es e: «Buscad y ha l l a r e i s . » 
— ¡ Y bien! ¿Qué prueba esto? p r e g u n t ó La -Derou te , 

que se devanaba los sesos para ver q u é r e l a c i ó n pod ía 
tener la e x c u r s i ó n con el r e f r án , y entre los holandeses 
y el viejo l i b r o del padre de Bella-Rosa. 

—Esto prueba que he buscado y he hal lado. 
La -Derou t e , cuya in te l igencia no era á p r o p ó s i t o 

para descifrar enigmas y p a r á b o l a s , r e n u n c i ó luego á 
comprender; Bdlla-Rosa no era muer to n i herido: lo 
demás le importaba nada m á s que u n poco. Cuando 
entraron en la t ienda, G r i p p a r d a ú n estaba d u r m i e n ­
do. A l tercer cañonazo d e s p e r t ó t a m b i é n , pero se v o l ­
v ió á do rmi r en seguida. Luego que se hubo cambia ­
do los vestidos, Bella-Rosa se d i r i g i ó al alojamiento 
del s e ñ o r de L u x e m b u r g o . A l siguiente d í a el p r í n c i ­
pe de C o n d é hizo preparar dos b a t e r í a s y montar u n 
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.forma no 

¿5 «ou van 
Vendrá qui 
pretensión 

' frases ha 
uamblea, y 
j-eren toda 

| . el Rey.e 
lo consig 

ja Gace 

)laf^ulta 

algunos hombres, aviesos y malqu¡sto7¿on k?16 P ^ ' *do!S< 

los vínculos que deben ligar á todos Im d 
«i ~n°nA . ^men. 

que 
or-

presentación que no se les ha dado, ó hacerun ^ 

tos que componen el partido progresista d 
algunos hombres, aviesos y malquistos con k ^ 6 
denada marcha legal, quieren arrogarse una 0r" 

(V.r-'1 

f ' — H ^ " w v , u nacer un ^ 
ligroso é imprudente alarde, ineficaz por com i 
to en cuanto á los resultados que se propone 

Los dos medios legales en que todas las'L 
cialídades políticas deben librar el triunfo de 
doctrinas, son la tribuna parlamentaria y h^]S 
prensa. ^ 

A la primera no se llega sino pasando ante, 
por el campo electoral, en el que cada individua 
lidad debe hacer sus pruebas para que la opini " 
pública forme su juicio. 

Una vez salvada esta valla, los partidos 
vocando ámplios y luminosos debates, se atra/ 
las simpatías de esa opinión ó se las enao-eila 0 
según que sean ó no buenas las doctriflas S 
sustenten. ^e 

Y en esas luchas se patentiza la uniformidad 
de miras y propósitos de los partidos, ó se revé-
la su desquiciamiento, su desunión, su impotencia 
para constituir á su vez gobiernos fuertes y coj 
condiciones que garanticen la conservación de to­
das las preciosas conquistas de la libertad. 

Abandonar, pues, ese terreno, desertar deft 
equivale á declararse derrotados, ó á declai^ 
revolucionarios. 

Elijan los hombres que se llaman progresistas 
y acepten de antemano las consecuencias de sü 
conducta, si por fin se resuelven á seguir los con-
sejos de los que predican esas abstenciones absur­
das, que demuestran precisamente, y en último 
término, lo contrario de lo que con ellas se quie­
re demostrar. 

El largo silencio guardado por el gabinete de 
San Petersburgo ante la petición de una audiencia 
que se le ha hecho por los representantes de tres 
grandes potencias, es objeto de muy vivos comen­
tarios por parte de varios personajes y diarios de 
Lóndres y Viena. 

Se quiere ver en este insólito silencio un nuevo 
indicio sobre las disposiciones cada vez ménos fa­
vorables del gobierno ruso. 

En dichas dos capitales juzgan que las contu­
siones de las tres notas, como no invitan a/ gabi­
nete de San Petersburgo á formular una nueva 
respuesta, el príncipe Gortschakoff se limitará á 
acusar el recibo y dejará á las potencias en lafo-
pectativa de resoluciones ulteriores por parte i£\ 
czar. 

Nos limitamos á reproducir esta suposición, asi 
como la interpretación dada á la tardanza que ex­
perimenta la comunicación de las notas inglesa, 
francesa y austríaca. 

En Varsovía corría estos últimos dias el rumor 
de la llegada á aquella ciudad de M. de Budberg, 
embajador ruso en París. El Diario de Posen M 
20 indica hasta el palacio en que se albergó M. de 
Budberg, y el Czas del dia 22 dice que este di­
plomático ha guardado el más rigoroso incóg­
nito. 

El Congreso de soberanos continúa en Franc­
fort sus deliberaciones. Se ha anunciado á los mi­
nistros de cada uno de los príncipes reunidos una 
Memoria escrita por M. ae Rechberg. 

En la citada Memoria se dice que los augu>tos 
deliberantes deben, por razones capitales, poner­
se de acuerdo sobre los puntos esenciales áelpo-
grama, y no separarse hasta terminar esta obra. 
preliminar. 

Resulta, no obstante, de las indiscreción 
los diarios alemanes, que las discusioness""-,-

, sobre todo por parte de los soberanos 

de 

vivas 

puente de barcas. Desde las al turas de Shereubety 
L u i s X I V examinaba las posiciones de los enenug05. 
Mientras que colocaban las piezas que debían proteg^ 
las operaciones mil i tares , e l señor de Luxemburgo* 
a c e r c ó al p r í n c i p e de C o n d é y le h a b l ó al oido un ra • 
E l p r í n c i p e dejó escapar una e x c l a m a c i ó n de sorp» 

— ¿ Y es hombre seguro? e x c l a m ó en seguida. 
—Tanto como yo mismo, r e s p o n d i ó el duque. 
— ¡ Y bien! que lo pruebe, r ep l i có el príncipe. ^ 
Bella-Rosa estaba á algunos pasos de los oü ^ 

generales espiando su c o n v e r s a c i ó n con su mira 
una seña l del duque de L u x e m b u r g o , se acercó. ^ 

— A q u í t ené i s a l s e ñ o r p r í n c i p e de Condé, 
permite hacer lo que bien os parezca; i d , pues, le 
el duque. 

Bella-Rosa hizo u n saludo y t i r ó de la espada-
— ¡ E h ! cabal le ro , a ñ a d i ó el p r í n c i p e , es ̂ J ^ j » 

sa m u y atrevida que p o d r í a costar, sin reso 
vida á muchos bravos soldados. Os suplico que 
el menor n ú m e r o posible. ¡pj, 

—Dadme diez hombres, si q u e r é i s , señor pf 
r e s p o n d i ó Bel la -Rosa . d e i ^ 

—Os d a r é veinte; y si la cosa es posible, ^ g ^ d o 
que en seguida nos hallaremos á vuestro ^ e r ^ 
yo , all í i r i a inmediatamente; general , tengo el e 
esperar. ^ i¿ 

Bella-Rosa m a r c h ó como u n rayo. Diez cor ^ g u í f 
regimiento de Revel, diea voluntar ios d e e n t r e ^ ^ 
dias de corps, y tres ó cua t ro oficiales del ^ ^ l o 
y o r del p r í n c i p e de C o n d é , le siguieron. W<1 * ¿ i 
que p r e t e n d í a hacer, pero lo p r e v e í a n , f e 
iban j u n t o s Cornelio, La-Deroute y Gr ipp»r ^ 
l legaban á la o r i l l a de l r i o se ha l la ron con ^ ^ 
da de nobles, entre los que se hal laba el ^ ^ j f o r i ^ ' 
mereux. E l j ó v e n oficial iba vestido de grao 
esperando que se b a t i r í a n u n poco. 

— ¿ D ó n d e vais, pues? p r e g u n t ó el cond0" ^do00,1 
— ¡ A l l á abajo! r e s p o n d i ó Bella-Rosa, se 

la punta de la espada 1» torre de ™ ^ n i ¿ n l t a r á ) 
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El Reino—Viernes 28 de Agosto de 1863. 

«4. 

3s de 

pro­

le î0 

P ^ W B sitaacioo superior á la de estos 

W » de los diputados ha cerrado sus 
C ^ f l . BeDnVseu pronunció un discurso 

M. de " ^ ^ J , ? „E1 partido nacional 
P» connoeau ere la revolución; pero si sus 
E*rffla^os po causa de los gobiernos, SS SSSib partido ménos moderado 
' t ^ i o a e s . y tal vez bagan renacer as-

tk T h a n 8 impresionado profundamente 
l' v son de naturaleza suflciente a 
^ e T w d a b Alemania la mayor mqmetud. 

L el Bey esti muy aliviado^ 
consigna hoy, con g« 

1 ¿Gace ta en el ^guíente parte. 
n la U í , u , u de q M - E x c m o . señor : E l 

l » - r Í 0 ^ n ^ m é d i c ^ ó r d i n a r i o de S. M . , presi-
í 3611:1 u . ^ de la real c á m a r a , me dice á las 
l451^ lo que s i g ^ : . 
le boy : 4 . o M el Rey nuestro señor continua 

(0. s*"11̂ " .' « M . se hu l l a en su decl ina-
o ^ doieDcia(le a-

á V . E . para su inteligencia y efec-
ptyie «asen guarde á "V. E . muchos a ñ o s . 
i c o ^ ^ ^ ; é 5 l i d e f 0 n s o 27 de Agosto de 1SG3.-- E l 
4 i o de 53 ^ [ n o . s eñor presidente del Conse-

natfpqiJ , „ 

celebró consejo de ministros en casa 
¿ 1 D. José de la Concha. 

•himos de San Ildefonso detalles del besa­
r e hubo en el real sitio elidía de San 

nn motivo de ser los de la señora infanta 
& otpensier. SS. AA.. recibieron con 
bl dad qne tienen de costumbre; y á ¡a re-
t que estuvo brillantísima, concurrieron, 

ntras muchas personas que no recorda-
B fnimcio de Su Santidad, los embajadores 
'Zi-ra y Portugal, las autoridades del sitio 
T L o v i a , los jefes de la guarnición y to-
s brandes títulos, jefes de palacio y demás 
onas que por su alto rango asisten en tales 

r AA manifestaron su agradecimiento con 
í n n r a v delicadeza que siempre acostumbran; 
imhien como siempre, solemnizaron tan fausto 

"oconieBdo pródigamente á los pobres del 
i¿¡o y dando otras muchas limosnas particu-

IJL á familias honradas y vergonzantes. 
Por la tarde, SS. AA. acompañaron á S. M. á 
Icorrer las fuentes; notándose en el semblante 
lodas las personas reales la satisfacción y ale-
Ique les produjera, así la muy notable mejoría 

Mi el Rey, como las muestras de respeto 
1 recibía toda la real familia de la inmensa mu-
Idumbre que seguía sus pasos. 

>or el ministerio de Marina se ha dirigido ayer 
importantísima real órden á la junta consul-
de la armada para que, teniendo esta en cuen-

jos baques que hoy poseemos y los que están 
fconslruccion, y las necesidades del servicio 
isional en España y América, proponga al go-

iknio un pina completo sobre el número y clase 
áel'U(jii(?í(]ue deben construirse y conservarse. 
Lae¡:o qae la junta consultiva de la armada eva-

este informe, oirá el Sr. Mata y Alós á la jun-
ürectiva, y hasta se propone oir á todos los ge-
iles de marina que residan en esta córte con 
BQ de adoptar un plan de construcciones nava-
Ique impida en lo sucesivo que estas queden al 
pricho de un ministro. 

5 llegó á Cádiz el Sr. ísasa, haciéndose 
reo en el mismo dia del gobierno civil deaque-
[provincia. 

Leemos en el Irurac-bat de Bilbao del 26: 
wa mañana ha salido para Guernica el general 
« sdeOlano , a c o m p a ñ a d o de los señores d i p u t a -

i generales. E l m a r q u é s de Guad-e l - J e lú se p r o -
tóvisitar la v i l l a de Guernica , su casa de juntas y 
íbol de nuestras libertades, el palacio de Arteaga 
'villa de Bermeo. 

Ko dudamos que el país que recorra i m p r e s i o n a r á 
fuuente al ilustro general y l i terato que ha sabido 

en nuestra v i l l a el aprecio de cuantas perso-
' '«baa tratado. Los señores d ipu t i dos r e g r e s a r á n 
«noche do esta pintoresca e x c u r s i ó n . 

i t í - f4CÍ1 7 eleSante escritor D . P ío G u l l o n , que 
r - « t a c e algún tiempo se encuentra entre nosotros. 
Fa visitado rteienu-mente la capital pol í t ica del s e ñ o -

r eâ 'a eménd08e i estudiar las leyes y fQero8 de V i z -

[ luestro n ^ feScr^r a'gunos a r t í c u l o s sobre 
i * N ^ A ^ 3 ' ^ CDâ  Profe6a â8 mayores s impa t í a s . 
I Wderáá I1"05 61 trabaj0 de l Sr- GuUon corres-

d̂o no 3 ^U.8ta ^ mereclda fama que ha conquis-
SUs brillantes producciones po l í t i cas .» 

W?1?11/0 ^L Ê:iN0 á los calumniadores ladro-
Tkrhí0nra ayena' asesinos de las familias, 
h<m j 8 sosiego doméstico, cobardes 
e Jdespreciables y despreciados, aún no 

"̂ iado ni la ^éciraa Parte 0,6 lo (Iue Ios ca"" 
Ihíim̂  re.s son' Para la conciencia pública, para 
^ h o n r a d o . 

r1* deT'0 ?sPa'10^ al hacerse cargo en su nú-
r̂ sqop > ^ la deí1in'cion Q116 hemos dado de 
r í e n r0SO rePtil' del calumniador cobarde, di-

ie po(jjaestra (íefiiiicion es el mejor desagravio 
^ que 08 ofrecer á ^a Discusión por haber 
lúcraiL 86 ̂ biaL celebrado una reunión de de-
í̂ camp611 Casa señor maríIués de Albaida. 

<¿uaeilte, nos inspira lástima E l Diario Es-
I | lealtad 

•«i C{)Ino p y nobleza con que tanto La Discu-
HlOj es ¡JL Ê1No han procedido en semejante 

co¿0 to(los conocida y nos evita recha-
VQñol rnerece Ia intención de E l Diario 
U evocar ese recuerdo. 
* eQ EQC1nCÍOn íle cualquiera delito común pro-
de bien 0 la iusiai rePulsi011 ^ el hom-
i n f ^ experimenta siempre hácia el crimen 
exalta,?-y (leshoi^a; y esto lo siente EL REINO 

S¡em¿rP10Q de género, 
i coíy q,ue 86 habla de estafas y de otros de-
b̂re (jg es, no podemos ménos de recordar el 

'¡los, qUemuctlos estafadores y autores de otros 
do debp̂ > f^^11 0011 la mayor impunidad, 
- que n f estar eü el Saladero. Esto es lo 

Ŝ ta la K excitar alo0 nuestra bilis, como 
r lo demá dia é illfan[lia deI calumniador. 

' el director Y los redactores de 
' 003 jnntos y uno á uno, exigimos 

á E l Diario Español que explique clara, preci­
sa, categóricamente, el sentido que ha querido 
dar á las siguientes frases, que encierran una in­
digna reticencia que rechazamos con todas nues­
tras fuerzas, y que publicó en su número de ayer: 

«Si el órgano del Sr. Vaamonde, decia E l 
Dkir io Español, cree que á nosotros nos inco­
moda siquiera el recuerdo de las sentencias que 
ha obtenido el Sr. D. Agustín Estéban Collantes 
contra nuestro periódico por el asunto de los 
150,000 cargos de piedra, se lleva un solemne 
chasco. Ya sabe EL REINO que esto ni deshonra, 
ni mucho ménos, pues no se trata de un delito 
común, como, por ejemplo, el de disfrazarse para 
estafar, y otros muchos á los cuales el Código 
impone penas que siempre llevan consigo la infa­
mia y la deshonra.» 

E l Diario Español, volviendo á hablar hoy de 
aquellas sentencias y de los 130,000 cargos de 
piedra, añade: 

«¡Ojalá pudiera decirse lo mismo délas estafas 
y otros delitos comunes á que nos referíamos en 
nuestro número de ayer, y cuya simple enuncia­
ción ha exaltado tan extremada como inesperada­
mente la atrabilis de nuestro colega!» 

Vista la insistencia de E l Diario Español, y 
atendiendo á que continúa haciendo uso de indig­
nas reticencias que alguien pudiera creer que eran 
una alusión insultante, nosotros volvemos á exi­
girle que las explique, ó de lo contrario nos dará 
derecho para que le llamemos calumniador, y 
para que dudemos de la caballerosidad de sus re­
dactores. 

La situación militar de América sigue siendo 
la misma. 

El ejército confederado del general Lee conti­
núa acampado entre el Rapidam y el Rappahan-
nock. 

Las noticias de Charleston son de que prosigue 
la lucha, y que los federales concentran en der­
redor de aquella plaza considerables fuerzas, con 
objeto de alcanzar una rendición. 

Varias correspondencias particulares hablan de 
la agitación separatista que se ha presentado en 
la California meridional. 

Los últimos acontecimientos de Méjico han pro­
ducido grande impresión en Washington, donde 
se considera como cierto el envío de una nota 
suscrita por el gobierno de M. de Lincoln, pro­
testando contra la adopción de la forma monár­
quica por el pueblo mejicano. 

Se supone que dicha nota no contiene nada en 
su forma que pueda herir ó mortificar al gabine­
te de las Tullerías, porque el gobierno del Nor­
te, como decia el Times de Lóndres, jamás se 
arriesgará á aceptar un paso que pudiese ocasio­
nar un rompimiento con Francia y dar la señal de 
un reconocimiento de los Estados confederados. 

Los despachos telegráficos de Polonia son es­
casos desde hace algunos dias; pero las corres­
pondencias particulares siguen dando cuenta de 
la situación de los sublevados. 

Otras mencionan lo despiadada y cruel que es 
la administración del general Mourawieff, quien 
cada dia prodiga más y más los tormentos y las 
ejecuciones. 

El Diario Español dice que no será difícil 
que se dé una licencia absoluta á nuestro emba­
jador en Paris. La Correspondencia tiene la se­
guridad de que el gobierno no ha pensado ni un 
momento en privarse de los buenos servicios del 
Sr. Isturiz. 

La Regeneración publica anoche las siguien­
tes líneas, que se apresura á trascribir hoy E l 
Diario Español: 

EL GOBIERNO Y LAS ELECCIONES. 
Partes telegráficos del d ia 2. 

Seño r gobernador: E l candidato oficial para el d i s ­

t r i t o de V . , es D . C. Haga todo lo imaginable para ase­

gurar su e l ecc ión . 

Partes telegráficos del d ia 18. 
Señor gobernador: De lo dicho no hay nada. E l m i ­

nisterio ha desechado a l Sr. D . C. E l gobierno no tiene 
candidato , y b u s c a r á V . otro para ponerlo en su 
luga r . 

Partes telegráficos del dia 25. 
Seño r gobernador: A pesar de haber parecido b ien 

el candidato quo V . propuso, e l gobierno, con mejor 
acuerdo, vuelve á conceder su agrado á D , C , no obs­
tante las ó r d e n e s y c o n t r a ó r d e n e s que se le han 
dado 

Ó estos telegramas no han existido nunca, que 
es lo más probable, en cuyo caso son una inven­
ción ridicula, ó si tiene fundamento su contenido, 
este no ha podido ser revelado más que por algún 
funcionario del gobierno, lo cual envuelve un pu­
nible abuso de confianza. 

Nosotros creemos desde luego que semejantes 
telegramas son una pura invención que coloca­
mos en la categoría de las más ridiculas y des­
preciables. 

La Correspondencia de anoche publica las si­
guientes noticias: 

«Por e l correo que sale'.hoy de M a d r i d se comunica 
al c a p i t á n general de Cuba, Sr. Du lce , la a p r o b a c i ó n 
de todos sus actos en las cuestiones de esclavitud. 

—Tenemos entendido que el Sr. D . Pedro A l c á n t a r a 
N a v a s c u é s , gobernador c i v i l que ha sido de la isla de 
Cuba, se rá p r ó x i m a m e n t e nombrado para ocupar u n 
puesto adminis t ra t ivo do i m p o r t a n c i a . » 

E l señor ministro de Marina, deseoso de pre­
miar la inteligencia y arrojo del capitán del va­
por España, D. Benito Carricarte, que en trece 
dias y veinte horas ha hecho la travesía del puer­
to de la Habana al de Vigo, y con el laudable ob­
jeto de estimular á los capitanes de la marina 
mercante, lo ha propuesto al ministerio de Esta­
do para la cruz de Cárlos I I I . Felicitamos al se­
ñor Mata y Alós por este acto que la opinión pú­
blica recibirá bien. 

Dice anoche La Correspondencia: 
« P a r e c e que los Sres. O lózaga y Sagasta opinan por 

que los progresistas no se presenten en las p r ó x i m a s 
elecciones. En cambio nos aseguran que algunos h o m ­
bres po l í t i cos de aquel par t ido que tienen probabi l ida­
des de t r i u n f a r en las elecciones, es tán resueltos á ve­
n i r a l Congreso, creyendo así servir con m á s provecho 
los intereses de su p a r t i d o . » 

E l Contemporáneo de hoy, después de copiar 
las anteriores líneas, añade: 

« N o s o t r o s , que no creemos prudente n i po l í t i ca la 
Abstenc ión del par t ido progresista, no atribuimos esta 

d e t e r m i n a c i ó n á las mayores ó menores probabilidades 
de éx i to que tei gan ciertos candidatos; y en efecto, 
s e g ú n el p á r r a f o qu. í dejamos copiado, el Sr. O l ó z a g a , 
que tiene casi seguridad de su t r i un fo , opina por la 
po l í t i ca de re t ra imiento, lo cua l deploramos sincera y 
p r o f u n d a m e n t e . » 

Nuestro apreciable colega E l Contemporáneo 
publica hoy los siguientes párrafos: 

« E l D i a r i o E s p a ñ o l dice que en el ú l t i m o consejo de 
minis t ros se convino que fuesen tildados como des­
agradables, y combatidos, por consiguiente, por el ga 
b í n e t e y sus funcionarios, muchos candidatos que fue­
ron diputados de l a ant igua m a y o r í a . 

A esto contesta L a Correspondencia que está en e l 
caso de decir que la not icia carece de fundamento. 
Por nuestra parte , creemos que el gobierno necesita-
r i a haber perdido e l j u i c i o para considerar como a m i ­
gos á los conjurados de la calle de Cedaceros, que á las 
ó r d e n e s de Posada quisieron darle el golpe de gracia 
en una de las sesiones de la anter ior l e g i s l a t u r a . » 

L a prensa de Ing la te r ra se ocupa con frecuencia de 
la proyectada r e o r g a n i z a c i ó n de los Estados alemanes; 
y natura lmente se observan entre ellos diferencias de 
o p i n i ó n . 

E l Morning-Post , que como ó r g a n o del pr imer m i ­
nistro lord P a l m ¡rs ton es uno de los m á s importantes , 
ha publ icado u n a r t í c u l o t i tu lado E l movimiento de un i ­
ficación alemana, cuyo tenor es como sigue: 

« L a a t e n c i ó n se ha separado por u n momento de la 
c u e s t i ó n polaca para fijarse en la conferencia de Franc­
fort. E l Congreso de soberanos no podrá ménos de t e ­
ner grande inf luencia en los destinos de A leman ia . Es 
u n movimien to emprendido de una manera c o n s t i t u ­
c iona l , pac í f i c amen te , á la luz p ú b l i c a , y á cuya cabe­
za marchan los soberanos de esa n a c i ó n . ¡E j emplo d i g ­
no de i m i t a c i ó n , y que nos muestra á los reyes a n t i c i ­
p á n d o s e á los deseos de sus súbd i to s y conquistando su 
popula r idad sin menoscabo de la d ign idad de sus p e r ­
sonas! 

Y hasta ahora el p r inc ipa l obs t ácu lo opuesto á la 
un i f i cac ión alemsna ha sido la r iva l idad entre las dos 

ra?.des potencias, Aus t r i a y Prusia, ambas deseosas 
e obtener la p r i m a c í a . D u r a n t e algunos años se c r e y ó 

que Prusia era la potencia m á s l ibe ra l , y como ta l l l a ­
mada á o w p a r el sitio preferente. Pero, por desgracia, 
los hombres de Estado que di r igen sus destinos no han 
sido bastante previsores para conocer que, a l e j á n d o s e 
de esa senda, p e r d í a todo el terreno ganado, y que lo 
p e r d í a con ventaja de su eterna r i v a l , del A u s t r i a . 

L a pol í t ica de Prusia ha matado su influencia en 
Aleman ia , y ha hecho r e v i v i r la influencia a u s t r í a c a . 
E l emperador Francisco J o s é ha ganado en l iberal ismo 
lo que ha perdido el rey G u i l l e r m o . L o que prueba 
que ve más en pol í t ica el conde de Rechberg que e l 
conde de B i smark . 

Alemania conoce que, fraccionada y aislada, pesa 
m u y poco en los destinos del mundo; recuerda las g l o -
r i & del ant iguo imper io , y naturalmente desea en es­
ta época de r e c o n s t i t u c i ó n de nacionalidades restable­
cer su p o d e r í o , su inmensa importancia. 

A d e m á s , Alemania es una nac ión eminentemente 
pensadora, y al l í las doctrinas liberales han ido a r r a i ­
g á n d o s e y formando convicciones indestructibles. 

E l asunto es tá , con todo, erizado de dificultades. 
A l paso que en la Alemania mer id iona l la i n f l u e n ­

cia de A u s t r i a ha sido siempre grande, no ha sucedido 
lo mismo en la Aleman ia septentrional. Por eso se no­
ta ese especie de d iv is ión entre los soberanos. De^de 
luego la negativa de Prusia á asistir á la r e u n i ó n h a 
abier to una especie de cisma. Se comprende que e l 
emperador de Aus t r i a quisiese traer á Francfor t a l rey 
G u i l l e r m o ; se comprende que hiciese en la entrevista 
de Gastein todos los esfuerzos posibles para persuadir­
le; pero frustrados sus intentos por ese lado, e l i g i ó de 
dos males e l menor, y la Asamblea no ha dejado de 
inaugurarse . 

Esa escis ión de los monarcas prusiano y a u s t r í a c o 
puede tener consecuencias g rav í s imas 

H o y por hoy felicitamos cordial mente á lo? i n i c i a ­
dores del movimien to , y deseamos que resulten de él 
cuantos beneficios esperan los que m i r a n la unidad" 
alemana como uno de los m á s robustos baluartes de l a 
paz de E u r o p a . » 

E n la bolsa de. hoy quedaba el consolidado á 53, p u ­
bl icado; 52-90 d . , no publ icado; á plazo, 53-05 c. y 52 
95 fin cor. ó v o l . 

E l diferido á 48-60, publ icado; 48-50 d . , no p u b l i ­
cado. 

La deuda de l personal á 24-55 d . , no publ icado . 

CRONICA GENERAL. 
Enterado un perro viejo de que en Inglaterra 

existe u n refugio para recoger los perros vagamundos, 
en donde los cuidan y t ra tan con e l mayor esmero, 
deseoso de emigrar de su amada patr ia que tan m a l le 
paga, ha d i r i g ido a l gobierno ing l é s la siguiente soli­
c i t ud que ha llegado a nuestras manos, y que nos apre­
suramos á publ icar . Dice a s í : 

«De lus t r í s imos mislores—de la mesma Ingala ter ra : 
— u n c h u s q u é de los mejores—y de los más l a d r a ó r e s 
— que pasean esta t i e r r a , 

A v u s í a s r e v e r e n t e , — m e n e á n d o l e s er rabo—que de­
t r á s l leva pendiente,—como er m á s h u m i r d e esclavo, 
— h á c e l e s hoy presente: 

Que ha leío en er r i W s e s , — p a p e l ó n que de a h í nos 
mandan—casi toiticos los meses,—que los chusqueles 
a h í andan—lo mesmito que condeses; 

Poique d i que han jecho o a t é — u n r i fugio pa enser-
r a r l o s , — s e ñ ó , que tiene que v é , — a o n d e les dan de co -
m é _ y de b e b é hasta jar tar los . 

Por lo mesmo, yo que soy—un p r o b é que ya de 
jambre—casi lo mesmito estoy—que u n perro jecho de 
"alambre,—un favor á peirles voy ; 

¿No hubiera en ese hespital—que ostés dicen can 
f u n d á o , — p a r a este p r o b é an ima l—un cuart ico reser-
v á o — d o n d e no lo pase mal? 

Si es as í , por Dios les p i ó — q u e me avisen ar momen­
to ,—y m á s l igero que er v i e n t o — v e r á n que no me des­
culo—para ocupar m i aposento. 

Poique a q u í en pel igro eterno—estamos los perros 
vagos—metidos en u n infierno;—que er bando de buen 
gobierno—nos ofrece m i l es t rago». 

A q u í dichoso er que p i l l a — u n güeso por la m a ñ a n a 
ó cuarquiera otra cosilla,—si no da con la morc i l l a 

—que nos laiga d o ñ a Urbana . 
Esta s e ñ o r a es tan guapa,—tan rumbosa y t an sa lá , 

—que ar p r o b é c h u s q u é que atrapa—le da t an buena 
j a r t á , — q u e de seguro no escapa. 

Por esta mesma r a z ó n — m e encuentro siempre asus­
t o — p o r miedo á una jartason—de morc i l l a ; de esca-
m á o — n o pruebo ya er sarchichon. 

Esto no es v iv í , s e ñ o r e s ; — v i d a tan perra me agobia, 
— y tó poique jabladores—dicen que con los c a l o r e s -
nos entra la hidropofobia. 

Por eso er mundo nos j iere;—pa nosotros no hay de­
fensa:—¿quotisque t ándem aiuíere . . .?-—¡Ya lo creo; si la 
prensa—es la que m é n o s nos quiere! 

Esta para nuestra grey—es una nlaga fatal;—su có­
digo c r imina l—para nós tiene esta l e y : — m o r c i l l a , e n ­
c ier ro , bozal . T T * i 

¡Bozal para nuestra raza!—Yo á t i , pues que tales 
bienes—nos regalas, por rapaza,—te p o n d r í a una m o r ­
daza,—aun mayor que la que tienes. 

Naide cual la grey perruna—es su eterna pesadi-
lla) no hay u n dia que por fortuna—deja de l a iga r -
nos una—insurtante gaceti l la. 

¿No fuera m á s r a c i o n á , — q u e en vez de tan crua 
guerra,—les diese á tóos por c h a r l á — j a s t a ^ne se h i ­
ciese acá —lo que a h í en Ingalaterra? 

Entonces se a c a b a r í a - l a hor r ib le c a r n i c e r í a — q u e 
nos trae á los perros t ó s — e m p e r r a o s ; ta l p e r r e r í a — n o 
tiene p e r d ó n de Dios . 

E n vista de tal c r u e l d á — y del p e r p é u t o pel igro—en 
que estamos tiempo h á , — y o , p r e n u n c i á n d o m e , emigro , 
— y ¡viva la l iber tad! 

Poique á esta v ida tan perra , —este perro no se j a ­
va,—por lo mesmo de esta tierra—me la igo , y á I n g a -
Iaterr»,--v6ime á buscar la gandaya. 

Que v iv í siempre en capi l la—maldi to si tiene chis­
te;—toit ico en m i t i e r ra es g r i l l a , — t o es embuste; lo 
que existe—verdadero, es la morc i l l a . 

Cuando pienso en ley tan s á b i a , — l a rabia , s e ñ ó , me 
a j o g a ; — ¡ a n t e s me vea en una gavia—que rabiar! A q u í 
ar que rabia—le dan geringazo ó droga. 

Solo en vosotros confio;—mislores, por c a r i á , — s o c o r ­
rer á u n desva l ió , —y no olvidar que lo pió— con m u ­
cha neces iá . 

Por tanto, decir que yes,—y dar á mis penas ñ n , — 
poique ya tengo i n t e r é s — d e l lamarme perro i n g l é s , — 
en vez de perro m a s t í n . 

As í , pues, si de esta en vista,—merezco contesta­
c i ó n , — p o r no t e n é h a b i t a c i ó n , — m e p o n d r é i s er sobre, 
en l ista,—ar p r o b é c h u s q u é — L e ó n . » 

— E n la Audiencia de Granada se está formando 
una causa que parece llamada á adqu i r i r cierta cele­
b r idad por el mot ivo que la ocasiona. Parece que por 
los pueblos de Alga r ine jo , Montef r io , A l c a l á la Real , 
Priego y varios otros contiguos, ha empezado á e x t e n ­
der su fama una mujer llamada Anton ia Espinar (a) la 
Espejita, á la c u a l se le a t r ibuye especial v i r t u d para 
curar toda clase de enfermedades en las personas y los 
animales, exceptuando los cerdos, á los cuales no a l ­
canza su ext raordinar ia facul tad. No sabemos q u é 
amuleto ó q u é específico emplea para sus curaciones; 
pero el resultado es que su fama crece de dia en d í a , y 
que hace poco c e l e b r ó una gran r e u n i ó n en el cor t i jo 
de Mahoma, t é r m i n o de Algar ine jo , al que asistieren 
centenares de personas, que parece se ocuparon de 
asuntos piadosos. 

Es de notar que esta saludadora ó curandera no l leva 
dinero por sus servicios, y lo ún i co que pide en recom­
pensa es que se manden decir misas é se hagan of ren­
das de cera ó se repartan limosnas; y es de notar t a m ­
b i é n que, s e g ú n se dice, viene ejerciendo cierta p r o ­
paganda e v a n g é l i c a , puesto que sus consejos, por lo 
general , se l i m i t a n á encargar los m á s sanos p r i n c i ­
pios de caridad y fraternidad entre los vecinos que á 
ella acuden. A pesar de todo, como la e x t r a ñ a c o n ­
ducta de esta especie de Sib i la pudiera ser u n medio 
empleado para fines ménos piadosos de lo que á p r i ­
mera vista se cree, bueno es que la au tor idad depure 
lo que haya en el pa r t i cu la r . 

—Anteayer por la mañana ha recorrido una lo­
comotora desde la es tac ión del Nor te al sitio de las Pe-
ñ u e l a s sin novedad a lguna, lo cual demuestra lo ade­
lantada que se encuentra la v ía de c i r c u n v a l a c i ó n que 
ha de u n i r las l íneas del Nor t e y M e d i t e r r á n e o . 

—Con motivo del nuevo circo de fieras que 
provisionalmente se ha establecido en la calle de San 
Juan , hay á todas horas en aquel sitio una p o r c i ó n 
considerable de muchachos y gente desocupada, s in 
más objeto que escuchar los ruj idos del león y d e m á s 
animales que a l l í se encierran. Anteanoche, como ha 
sucedido ya otras veces, hubo de pronto una a larma 
en que todos pr inc ip ia ron á correr, extendiendo la voz 
de que se h a b í a escapado de la j au l a una de las fieras. 
Para evitar esto c o n v e n d r í a que ios « g e n t e s de la a u ­
to r idad impid ie ran aquella r e u n i ó n , especialmente en 
las horas de la tarde, en que suele ser m á s n u m e ­
rosa, 

— L a Unidad Española ha repartido la se­
gunda entrega, cuyo sumario es el s iguiente: 

1. C a r í c t e r de la r e v o l u c i ó n social del siglo X I X , 
por Gonzá l ez Llanos . 

2. His to r ia y doct r ina social del catolicismo, por la 
R e d a c c i ó n . — E l clero pa r roqu ia l , por idem. 

3. Los obispos reunidos en Tren te , al Soberano 
Pon t í f i ce . 

4. L a censura ec les iás t ica y la censura c i v i l , por 
F ranco . 

5. Estudios sobre la filosofía de la his tor ia , por Es­
t é b a n Oscariz. 

6. E l saber, por A l c a l á Gal iano. 
7. Escepticismo l i t e r a r io , por Z . 
8. L a sociedad ca tó l i ca , por Z . 
9. La sociedad c i v i l e s p a ñ o l a , por C. de S. y A . 
10. Es t ad í s t i ca aplicada á los hechos naturales y 

sociales, por J o s é M . P u l g a r i n . 
11 . EÍ suicidio, por Z. 
12. Variedades.—Los cafés , por Arce.—Fiesta de 

Santa Resa l í a en Pa le rmo.—El incienso.—El monte 
Sinal . 

13. Anales de la c i e n c i a . — ¿ Q u é hay de cierto so­
bre la cues t i ón de la eternidad de la materia? D o c t r i ­
na sobre los actos inmanentes y necesarios de Dios, y 
los actos ad extra y l ibres del mismo, por G o n z á l e z 
Llanos. 

14. D ine ro de San Pedro: A r c h i c o f r a d í a , por B e l -
m a r , 

15. 
p a ñ o l . 

16. 
grada. 
gado. 

17, 

Doc t r ina d o g m á t i c a y social del episcopado es-

Conocimientos elementales sobre orator ia sa-

Respuesta c r í t i ca á una consu' ta , por D e l -

Mosáico universal de noticias h i s t ó r i ca s , b i o ­
graf ías y otros conocimientos ú t i l e s por ó r d e n a l f a ­
b é t i c o . 

NOTA, Cuatro entregas, de 120 p á g i n a s cada una , 
f o r m a r á n el p r imer tomo, de tres que p u b l i c a r á cada 
a ñ o La Unidad E s p a í i o l a . 

—Hemos visto la primera entrega del Dicciona­
r i o f raseológico f rancés e spaño l que acaba de publ icar 
D , A n t o n i o Rotondo. Esta es la tercera ed ic ión de d i ­
cho l i b ro , con lo cual queda probada toda su impor t an ­
cia; y si á esto se agrega que su au tor ha enriquecido 
esta ú l t ima ed ic ión con m á s de 12,000 frases no incluidas 
en otros diccionarios, f ác i lmente se c o m p r e n d e r á que la 
obra del d is t inguido filólogo nuestro compatriota e l se­
ñ o r Rotonda es u n trabajo acabado y perfecto, digno 
por lo mismo de figurar en toda biblioteca, y de ser 
consultado por cuantos se dedican á ambos idiomas. 

— E l 1,0 del próximo mes es el dia en que se 
c e r r a r á la expos ic ión de fotografías del palacio de los 
Campos El íseos de Paris, Los expositores se ha l lan i n ­
vitados para re t i ra r sus obras ese d ia , antes de las c in ­
co y media de la tarde. ¡ Q u é conveniente seria el que 
entre nosotros se efectuasen t a m b i é n esta clase de e x ­
posiciones, hoy que nuestra fotograf ía se ha l l a de e n ­
horabuena por los muchos adelantos que viene hacien­
do de a l g ú n tiempo á esta parte! 

—Vivimos en el siglo de las invenciones, y los 
innovadores p u l u l a n . En tanto que el f rancés Nadar 
abandona la fotograf ía para convert irse en aereonau­
ta, u n fotógrafo ing lés ha descubierto que la i m á g e n 
de lo úl t imo que ha visto un muerto (¡esto sí que tiene 
que ver!) permanece fija en su re t ina por espacio de 
ve in t icuat ro horas. N o ha operado m á s que sobre 
u n buey, y no pudo descubrir otra cosa sino el c u c h i ­
l l o con que le mataron. 

No falta qu ien , buscando novedades, cree que por 
ese medio puede descubrirse á los asesinos. 

— E l 25 ha debido quedar firmada la escritu­
ra de a d q u i s i c i ó n , por cuenta del ayuntamiento , de la 
casa n ú m . 6 de la plazuela de Santa Mar í a , cuyo edi­
ficio debe derribarse para p ro longar la calle de E a i -
lén y ponerla en c o m u n i c a c i ó n directa con el v i a d u c ­
to que se proyecta establecer en la calle de Segovia. 
Como h a b r á que dar u n t é r m i n o de 40 dias á los i n ­
qui l inos para que se muden , es de suponer que el der­
r ibo no e m p e z a r á hasta dentro de mes y medio por 
lo m é n o s . 

Sentiremos ver que se l leva á efecto la c o n s t r u c c i ó n 
del v iaducto , dejando sin efecto e l anteproyecto de 
reforma de toda la cuenca de la calle de Segovia, p re­
sentado hace tiempo a l ayuntamiento . 

—Ha sido ajustado por la empresa del teatro 
Real, para cantar en la p r ó x i m a temporada., el b a r í t o -
tonor Sr. Gu icc i a rd i , conocido ya de l p ú b l i c o m a d r i ­
l e ñ o . 

L a eminente cantante seño r i t a Pa t t i t r a b a j a r á en 
el regio coliseo desde el 10 de Noviembre a l 15 de D i ­
ciembre, ú n i c o tiempo que le dejan disponible los 
compromisos que tiene ya c o n t r a í d o con otras e m ­
presas. 

S e g ú n ya hemos indicado, parece u n hecho de f in i ­
t ivo el ajuste del cé l eb re tenor M a r i o . 

Con la Pa t t i , la Penco y Mar io se i n a u g u r a r á la 
p r ó x i m a temporada. 

—Con el titulo de Origen histórico y etimo­
lógico de las calles de M i d r i d , ha empezado el s e ñ o r 
D . Anton io Capmani y Montpalau á publ icar una c u ­
r iosís ima obra, que nos e n s e ñ a u n M a d r i d comple ta­
mente desconocido, e l Madr id de la historia, que ha 
venido sufriendo trasformaciones hasta convertirse en 
lo que vemos hoy. 

Agradable será el Madrid de hoy; pero lo es más 

para quien tota de saber las costumbres. ¿ 0 3 habi to 
y los gustos de nuestros antepasados, e ¿ o ^ : 
¿ r i b e con tanta e r u d i c i ó n y tanto acierto el br Cap 
m a n í . N o titubeamos, pues, en r<=comendaVa ° * n : 
f ru to de muchos desvelos, á todas las personas a m a n ­
tes de este g é n e r o de conocimientos. 

H é a q u í las bases de la p u b l i c a c i ó n : 
L a obra se p u b l i c a r á por entregas de 16 p á g i n a s de 

buen papel y esmerada i m p r e s i ó n , a l precio de medio 
real cada una en M a d r i d y seis cuartos en provincias . 

S a l d r á n á luz dos entregas semanales, que se repar­
t i r á n los sábados . 

Se suscribe en la a d m i n i s t r a c i ó n de E l C o n t e m p o r á ­
neo, calle de Tragineros (Prado), n ú m e r o 20, entresue­
lo , y en las principales l i b r e r í a s de esta có r t e . 

L a su sc r í c ion de provincias puede hacerse d i rec ta ­
mente, remit iendo el importe de veinte entregas en l i ­
branzas ó selles a l administrador de la obra, ó d i r i ­
g i éndose á las l i b r e r í a s principales, centros de s u s c r í ­
cion y administraciones subalternas de correos. 

— D e l periódico l a Eranos tomamos la siguien­
te r e l a c i ó n de los personajes que componen la embaja­
da annamita y su comi t iva , que han de l legar á esta 
cór te para e l mes de Setiembre u Octubre p r ó x i m o . 

P r imer embajador : el vioegran censor del re ino , 
Phan T h a n Gía:.gK pr imer grado, segunda clase. 

Segundo embajador: p r imer secretario del minis ter io 
del I n t e r i o r , Pham Pha Than , segundo grado, pr imera 
clase. 

Embajador adjunto, maestro de ceremonias del p a ­
lacio, m a n d a r í n de la jus t i c ia del departamento de 
Toura ra , N h u y - K a u d - D a n , segundo grado, p r imera 
clase. 

Comis ión de regalos: cuarto secretario del min i s t e ­
r io de Obras p ú b l i c a s , N g u y e n - V a n Chat, cuarto gra­
do, p r imera c íase . 

Dos secretarios de embajada, cuatro escribientes, u n 
i n t é r p r e t e , dos comandantes mi l i ta res , cuatro capi ta­
nes de escolta, dos m é d i c o s , ve in t icua t ro soldados y 
obreros, de ellos u n c a p i t á n , diez y nueve sirvientes, 
de ellos cuatro para el p r imer embajador, cuatro para 
el segundo y adjunto , y once para los d e m á s m a n d a r i ­
nes; en todo sesenta y tres personas. 

Como equipaje ó efectos , t raen: 
Presentes de la embajada: sesenta y ocho balas ó ca ­

jas, con u n p a l a n q u í n y cuatro parasoles. 
De esos-efectos, cuarenta y ocho bultos, el p a l a n q u í n 

y los parasoles se destinan como regalo á la Francia : 
los ve in t icua t ro bul tos restantes se destinan como p r e ­
sente á E s p a ñ a , 

Efectos para el servicio de la embajada: 
Cien bultos ó cajas, y m á s de otros quinientos como 

cantina ó repuesto a l iment ic io de la e m b a j a d a , » 

— E n la relación que ha publicado de su inte­
resante e x p l o r a c i ó n en el Yang- t se -Kiang , ó r io A z u l , 
el c a p i t á n B lak i s ton , dice que forma una idea f^lsa de 
China el que cree que es i g u a l en toda su e x t e n s i ó n , 
A u n q u e sometidas al mismo emperador las diferentes 
provincias que la componen, de las cuales algunas son 
tan grandes y tan pobladas como Francia , i-resentan 
tantas diferencias como Ing la te r ra ó Alemania las t ie­
nen con el imper io f rancés . 

Así es que en P í n g - S h a n g , u n explorador encuen­
tra hombres que no tienen r e l a c i ó n a lguna con los c h i ­
nos que hubiese visto poco antes, á saber, los miao tze. 

E n lo físico, los miao-tze se diferencian completa­
mente de los chinos propiamente dichos: t ienen la ca­
ra m á s larga, la nariz menos aplastada y casi derecha, 
y si no fuera por el color, que es m u y moreno, en l u ­
gar de ser amar i l lo como los chinos, se los t e n d r í a por 
europeos. 

De modo que los habitantes de P í n g - S h a n g que 
veian por p r imera vez á los europeos, los l lamaban 
miao-tze blancos. 

Los miao-tze fraternizan admirablemente con los 
viajeros: se q u i t a n los turbantes para demostrar que, 
contra la costumbre china , tienen e l cabello comple ­
tamente rapado. Contestan con afabi l idad á cuantas 
preguntas se les hacen. Se les da en recompensa u n 
cuc l i i l l o de carnicero y cuat ro botellas de cerveza v a ­
c ías ; y este regalo no es mezquino, como pudiera 
creerse, porque en China todo tiene precio; al l í no se 

{nerde n i u n á t o m o de ios productos europeos, loscua-
es son apreciados, y se está siempre seguro de hacer 

felices á aquellos con cua lquier cosa. Sabido es, ade­
m á s , que los chinos son m u y cuidadosos y m u y e c o n ó ­
micos por naturaleza. 

SECCION RELIGIOSA. 
_ SANTO DE MAÑANA. L a Degollación de San Juan B a u ­

t is ta . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de San­

to T o m á s , donde c o n t i n ú a la novena de Nuestra S e ñ o r a 
de l i Conso lac ión , A las diez h a b r á misa mayor con 
s e r m ó n , y por la tarde ejercicios. 

Prosigue c e l e b r á n d o s e l a novena de Nuestra S e ñ o r a 
del Olv ido , en San Francisco, y la del Sagrado Cora­
zón de M a r í a , en San Cayetano. 

En San Sebastian d a r á p r inc ip io l a novena de N u e s ­
t ra S e ñ o r a de l a Miser icordia . A las diez será la misa 
mayor con S. D , M . manifiesto, y s e r m ó n que p r e d i ­
c a r á D . J o a q u í n G óme z Mogena. Por la tarde se m a ­
ni fes ta rá á las cinco y cuar to , r e z á n d o s e la e s t ac ión y 
rosario, á que s egu i r á e l s e r m ó n ; d e s p u é s la novena, 
gozos y reserva, finalizando con l a l e t a n í a y salve en 
el al tar de Nuest ra S e ñ o r a , 

E n la iglesia de monjas de Santa Isabel se c a n t a r á a l 
anochecer, á grande orquesta, una solemne salve á 
Nuestra S e ñ o r a de la Conso l ac ión y Correa. 

SECCION" COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del d ia 27 de Agosto de 1863. 

FONDOS PÜBUCOS. 
T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publ icado, 53. 
T í t u l o s de l 3 por 100 d i l e r i d o , pub l i cado , 48-50; á 

plazo, 48-80 fin p r ó x . v o l . 
Deuda amortizable de pr imera clase, no publ icado . 

37-50 d . 
^ D e u d a amortizable de segunda clase, no publ icado . 

Deuda de l personal, no publ icado, 24-50 d . 
Deuda m u n i c i p a l de sisas del ayuntamiento de M a ­

d r i d , con 2 1/2 de i n t e r é s anual , no publ icado, 48 d . 
Obligaciones municipales a í portador , de á 1,000 

reales, 6 por lOOde i n t e r é s a n u a l , no publ icado, 92 d . 
Acciones de carreteras, e m i s i ó n de I.0 de A b r i l 

de 1850, de á 4 , ü 0 0 rs . , 6 por 100 anua l , no pub l i cado , 
99-40, 

Idem de á 2,000 rs. , no publ icado , 99-50 d . 
Idem de 1.° de Jun io de 1851, de á 2,000 rs. , no pu ­

blicado, 98-75. 
I d e m de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000 rs , . no n u -

blicado, 104 d . 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs. , no publ icado, 101. 
Idem de 1.° de J u l i o de 1856, de á 2,000 rs . , no p u ­

bl icado, 98-60 d . 
Idem de obras p ú b l i c a s de 1.° de J u l i o de 1858, 

no publ icado, 98-75 d . 
Idem de l canal de Isabel I I de á 1,000 rs . , 8 por 100 

anual , no publ icado, 110-50 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de f e r r o ­

carriles, publ icado, 97-95. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publ icado, 220. 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-05 d . 
P a r í s á 8 dias v is ta , 5-21 p . 
Hamburgo a 8 dias vis ta , 44-20 d . 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE, A las ocho y media de la noche — 

Segunda r e p r e s e n t a c i ó n de la pieza m í m i c o - c ó m i c a La 
casa m á g i c a — L o s pormenores de esta func ión se a n u n ­
ciaran por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO, A las ocho y media de 
la n o c h e . — V i g é s i m a cuar ta r e p r e s e n t a c i ó n del c é l e b r e 
Leotard.—Los pormenores se a n u n c i a r á n por carteles 
y los programas se d i s t r i b u i r á n á la entrada del c i r co ' 

Editor responsable: D, MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1 8 6 3 . - I m p . de M. Tello, Preciados, 86. 



El Reino.—Viernes 28 de Agosto de 1863. 

SECCION D E ANUNCIOS DE E L REINO 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o . C a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 . y efi 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á ios anunciantes habituales y á los que deseen valerse de este m^dio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anunci s, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obst culo , las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciar eo E l R e i n o , con tino y oportunidad, imitando en e4a parte lo bueno de os estran-
jeros, conoc rán prá 'ticamente las ventajas de la pubúcidad en un di rio de as condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa mente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de indncirles á error, que los réditos M 

oequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto 
fabmoso. Y pur lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la natura^ 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de inserciones 
anuncio 5 á los car-ctéres ¡e letra que el anunciante d seeemplear, para lo cua se 
una gr n variedad; pero siempre serán módicos en eslremo, puesto que E l R e i n o , 

lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comerá 
industria. 

Los ^nun úos se reciben en la C o m i s i ó n C e n t r a l de A n u n c i o s , calle de la Mise 
mero % y en la adrnini tracion de E l /^mo,calle d^ Precia os, nüm. 57 

Cij : 

ncí 

GACETA DE «REGISTRADOR 
Y N O T A R O S , 

S E M A N A R I O J U R I D I C O - A D N I N I S T R A T I V O , 

DEDICADO 

á l o s f u n c i o n a r i o s d e l o r l e n j u d i c i a l y e s p e c i a l m e n t e á l o s r e g i s t r a d o r e s d e l a p r o p i e d a d y á l o s n o t a r i o s , 

O R G A N O OFÍCIAL D E L M I N I S T E R I O D E G R A C I A Y J U S T I C I A , 
fundado y dirigido 

POR 0. JULIAN MARIA PARDO 

abogado d e l ilustre Colegio de esta Córte, 

ON L A COLABORACION DE LOS JURISCONSULTOS MAS DISTINGUIDOS D E L i PORO ESPAÑOL. 

Este periódico, fundado para cooperar al p l an ­
teamiento de las leyes Hipotecaria y del Notariado, 
íe publica los jueves, cuatro veces al mes, en un 
dliego de i 6 págin s de marca española. 

Se divide en las siguientes sed-iones: J u r í d i c a -
doc t r ina l , para los estudios sobre puntos en gene­
ral del derecho; Hipotecaria del Notariado, para 
8l exáraen de las di.spQsici nes relativas a1 plantea­
miento de ambas leyes, establecimiento de Bancos 
agrícolas y creación y desarrollo del crédi to t e r n -
toriai; Admin i s t r a t i va , en que ?e t r a t a r án las cues­
tiones de general in t e rés ; Oficial legislativa, des ­
tinada á las disposiciones oficiales, sentencias del 
Tribual Supremo y decisioces del Consejo d^ E s ­
tado; de Tribunales, para los debates ju r íd icos que 
í lcancen m is celebridad en nuestro foro y en el es-
tranjero; Ec les i á s t i ca , destinada á tratar cuantos 
a>untos tengan relación con el personal del clero 
Con el material del cui to ; de Examen de la i m -
pren ta j u r í d i c a , para reproducir loa art ículos raaí 

notables y dignos de ser conocidos; de Variedades, 
que será una miscelánea de sucesos estraordina-
rios, de movimientos en el personal de emp'eados, 
de v ¡cantes y provisiones de registros y notar ías , y 
Biblioteca hipotecaria, en la que se publicarán las 
obra mas célebres y de mas util idad para el es ta« 
dio de esta materia. La que ahora se da á luz, gra­
tis para ios susentores, titulada Concordancia de 
las leyes hipotecarias estranjeras , escrita en 
francés por M . Sain t -Jo íeph, contiene r e súmenes i 
testos de las leyes hipotecarias de cincuenta y tres 
Estados da Europa y América , adicionada con la 
ley Hipotecaria española y el reglamento dictado 
para su e jecución. 

Los anuncios se pondrán también á precios con ­
vencionales. 

PKECÍOS DE SIHCRICÍON. 
Por un trimestre, así en Madrid como 

~en provincias 20 reales. 
Por medio año 38 

Por un año 70 reales. 
Cada n ú m e r o suelto. . . . . 3 
Valiéndose de comisionado se>á res­

pectivamente 24 rs. tr imestre, 46 
medio año y 82 por ¿ ñ o . 

En Ultramar, un año 160 
Estranjero, id 100 

Se previene á los comisionailos que no serán 
servidas las suscncione-i que avisen si no acompaña 
su importe al resp^eto de Icijpnmeros precios. 

PUNTOS DE SUSCFUCION. 
Se suscribe en la admin i s t r ac ión , calie de a? 

Huertas, 28, p r inc i i a l , Madrid , y en las principa­
les l ibrerías . 

De provincias puede hacerse a suscricion en­
viando al director libranza de fácil euoro, ó s ¡los 
de correo, siempre que. se remitan estos en carta 
certificada, y por conducto de los comisionados pa­
gando el aumento correspondiente. 

(C.) 

INSTANTANEA 
A d m i t i d a e n l a E s p o s i c i o n d e P a r i s d e 1 8 5 5 

Preparada por DESTVOUS, en Paris, 8 el 10, passage Delorme (rué de 
M o n s i e u r D E S ^ O U S , c o n o c i d o h a c e m u c h o s a ñ o s p o r s u T i n t u r a i n g l e s a i n s t a n t á n e a t a n justamenf 

c i a d a , acaha de a ñ a d i r á esta u n n u e v o i n g r e d i e n d e , f r u t o de l a r g a s y r e p e t i d a s e s p e r i e n c i a s , q u e l a hace s 
todas l a s c o n o c i d a s has ta e l d i a . Cada c u a l p u e d e s e r v i r s e de e l l a p o r s i m i s m o y d a r i n s t a n t á n e a m e n t e á k, 
y á l a b a r b a s u p r i m i t i v o c o l o r , c a s t a ñ o c l a r o , c a s t a ñ o o s c u r o ó n e g r o , y es to s i n r e f l e jo s , dudosos ó reí 
T i e n e a d e m a s l a p r o p i e d a d de n o m a n c h a r . S u e m p l e o es f á c i l y s i n n i n g ú n p e l i g r o p a r a l a s a l u d . . tt¡-] 

E n s u casa de P a r i s , h a y sa lones p a r t i c u l a r e s p a r a t e ñ i r s e ñ o r a s y c a b a l l e r o s . T a m b i é n f a b r i c a y 
P u n n a í a i a A l c i I » i H t l e p a r a c o n s e r v a r l a be l l eza de l o s c a b e l l o s . 

• P a r a m a y o r e s i n f o r m e s e s c r i b i r franco. D e p ó s i t o s e n E s p a ñ a : B a r c e l o n a T o r r e s , pa sage B a c a r d i . 

Venta por mayor y menor en Madrid, Esposicion Estrangera, calle M^yor, 10, y en todas las p r in ipaies perfumerías de la córte y m 

FOTOGRAFIAS. 
N . García Lara, fotó ra'o a r t í s t i co , tiene el h o ­

nor de ofrecer al ilustrado publico de Madird, un 
nuevo gabinete calle de Fucncarral, n ú : n . 29, piso 
cuarto de la izquierda. 

Las per onas que g sten favorecerle, encontra­
rán cómodas habityciones para descanso; una gale­
ría adornada con buen gusto; escelentes máqu i ­
nas, y cuantos requisitos son indispensables [ara 
que los retratos obtengan la perfección y elegan­
cia que han alcanzado • u el estranjero. 

PERFUMERIA FINA 
MKRCMMI 08 ttOSOa. 

F A G Ü E R L A B O Ü L L É E 
P a r i * . rae B t o b e i l e u * 9S. 

PA6UB&-LAdOOLL£S é«igoo tarmacéuüou, tBfflD-
tor de la • amamdin» a p*ru bUaqamr y fauviiv 
U pial, ¿al • jabo* iuicificaJa, a reoooocido ye* ta 
OOCIKM» M PMUDrra, emo «1 mu MMT« do loa 
jaboBM de tocador, aa dedica «ooataDieBMMto i per-
feeciaoar tafl pmparactaMS dwtiaarti» a) tocador. Bl 
aecrapaloao cuidado eos <faa im ttétld, garaouxa ra 
virtud kigiimea j joabáoa ta kojw uawalawl» f M 
ee ta caaa foxa. 
!> Deben citarte el «jtMJoeaaM ftfwr • para haoar 
crecer el pelo. • ÁcsUna Fagmtr a y rtaftfre da te-
odor, higiénico por eauoieBcia. • Jgua 4» C^iomA 
L&txmití*,» vo&n Um perftuaaa pan al pataato, alo. 
QaanUi, abanico* 7 saquéis, etc. 

\X3N R E M E D I O F A R A L O S D O L I E N T E S ! 
UNGUKNTO H O L L O W A Y 

_ Con 11 posesión de este remedio todo individuo puede íer el cirujano de su familia. Si la esposa ó les 
niños se ven atacados de erupcioi es cu táneas , úlceras , tumores, inflamaciones, ¡nfarciones de las g l á n ­
dulas, asma, asi como cualquiera o t n afección esterna, son curadas por el uso de e_te u n g ü e n t o que 
al cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa del mal . 

FISTULAS HEMORROIDES. 
Lascaras que este u n g ü e n t o ha verifteado en casos de ulceras inveteradas y que habían resistido 

á 1« apucaeiou de todo otro medicamento asi como de hemorroides y f ís tu las no tienen n á m e / o y son 
tan notorias ea todos los pa íses del mundo, que n i n g ú n esfuerzo podr í a ser suficiente para dar una 
idea cíe sjj inraensa cantidad n i de ia diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que 
«ste u n g ü e a í > no ha sido nunca aplicsrln sjq obtener ana curación inmediate v radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
T das esa? enfermedades á que son tan propenFOs los n iños , t-des como llagas en la cabeza, manchas 

en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cu táneas , sa curau p r n t a m e n í e 
por el uso de este ungüen to . Guando se trata de enfermedades del hígado debe frutarse abunoante-
niente cor este reme io el vientre en su lado derecho. r 

El u n g ü e n t o Holloway es píicacísimo muy especialmente para las siguientes < nfermedades: 
Bultos, 
Ca ambres, 
Cilios, 
Cá ceres, 
Cortdduras, 
Enfermedades del cutis. 

Enfermedades el hígado 
—de bs articulaciones, 
Erupciones escortmticas 
F í s t u l a s , 
Frialdad ó falta d? calor 

en las estremidales 

Inflamaciones internas y 
e-terna!. 
Gota, 
Lbmparonep, 
ilales de las piernas, 
—de los pedios, 

Males de los ojos, 
Quemadur.is, 
Reuma tisino, 
Supuraciones p ú t r i d a s . 
Ti ña. 
Ulceras en la boci . 

Holloway, v cada bote va Este_ ungüen to es elaborado bajo la inspección per. o n d del profe or 
acompañado de i na ins t rucc ión personal impresa en español , que espl ca el modo de hacer UÍO de él 

Se vende en el establecimiento general del pioiesot Holloway, 244, ¿ t r a u d , Londres. 
E n M i d r i d , en las prircipales boticas 
En provincia.; en tod«s las boticas y droguer ías de mas importancia. 
Los precios de venta son, 7 ,18 y 28 rs. cada caja con proporción á su tamaño (A. 1340) 

Caja de ahorros.— 
Formación de capitales 
para crear rentas, dote? 
ó redención del servicio 
mil i tar .— Cuentas cor­
rientes.—Nunca se pier­
de el capital. 

BANCO PENINSULAR 
H I P O T h C v H l ü . 

autorizado por real órden de S julio 186-2. 
FIANZA ADMINISTRATIVA: 

2 . 2 5 0 , 0 0 0 reales vellón. 
DOMiciuo EN MADRID: 

Puerta del Sol n imero 13. 

In terés fijo anual, 10 
por 100 con la acumula 
cion mensual ye>ceso re 
utilidades , sale hoy n 
14 1|2 al año.— No cor­
re riesgo el capital y se 
reembolsa á voluntad. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
R e b a j a de 25 p o r 100 e n los p r e c i o s de p a s a j e . 

Trasporte de viajeros y mercancías . Línea rapidís ima, única dmetade Valencia á Marsella. 
Sa idas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles i las siete de la mañana v ocho 

^e i ia de la noche. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar e. 
Salidas d Madrid para Uran por Valencia, todos los jueves á las siete de la m a ñ a n a . 
De Valenc a lo^ vierne- á las diez de la añ ina. 
Cous gnatar os; En Madrid, Sres, vmda de Nava y compañía , calle de Alcalá, n ú m . 16.—En Valen -

cia Sr. n . K " i l io F f tTn . i i d . p aza He la-- Barcas, núm". 42, rm-ai. (R. 

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junta genera 
celebrada en 30 de marzo último. 

PRESIDENTE.—Sr. D . Pedro Nolasce Mansí, propietario, labrador y ganadero en varias provincias, y 
ex-diputado a Cór t e s . 

VOCALES.—Señor m a r q u é s de Nibbiano, aboga Jo y propietario.—Sr. D. Félix Cascajares, abogado, 
propietario y diputado á C ó r t e s . — S r . D. Gregorio Torrecilla, director del colegio preparatorio para car­
reras especiales y propietario.—limo. Sr. D. Sebastian de la Fuente Alcáza r , abogado, propietario d i -

Sutado a Cortes y subsecretario del ministerio de Gracia y Justicia.—Sr. D Federico Rodr íguez , jefe 
e Híicieuda y secretario de S. M.—Sr. D. P dro Méndez Nevado, p rop ie ta r io . -Sr . D. Pedro Delgado 

Santagder, abogado y propi- tano. 
Yoc^L SECRETARIO.—Sr. D. Luis García y García, abogado, propietario y catedrát ico supernumera 

rio de la Univei sidad central. 
DIRECTOR GENERAL.—Sr. D. Mariano Soldev lia y Pérez, jefe cesante de a m nistracion aivi l . 
Esta soci-dad, á cuyo frente se encuentra un C 'iif ej J de Administración compuesto de personas de 

elévala y reputada posición sí ciai, que á la vez son i po.ientes en Us cajas socü le s , y como tales nom­
brados para este cargo por los demás sócios, con arreglo á sas esti lutos, basa sus operariones sobre 
prés tamos htptó&arios por lasd' s terceras partes 4tí sus valores en vent i y renta; con semejantes ga-
rantias los capitaléa q u ; se la confien están s^ upre ase urados y libres de toda vicisitud cemerrial ó 
pol i t ic i . 

Todas las iiquilaciones mensuales verificadas hasta el dia, han dalo un resultado suficiente para 
repartir por esees© do utilidades 30 céntimos por 100, ad m ss del 10 fijo, que, acumulado al capital, 
de un total de 14 1Í2 por loO p ró i imamen te si a ñ o . 

Se admiten mpos'ciones desde 10 rs. ea adelante. 
La direcei n en Madrid, y en p ro /nc ia f ' o s representantes, d i r á n cuantas esplicaciones se exijan. 
La contabilidad está siempre de manilieslo á los imponentes para el exámen de su cuenta y las g e -

aerales de la sociedad. (R j 

LA NACIONAL, 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VID^ 

p a r a l a f o r m a c i ó n d e c a p i t a l e s , r e n í a s , d o t e s , v i u d e d a d e s , c e ­

s a n t í a s , e x e n c i ó n d e l s e r v i c i o d e l a s a r m a s , p e n s i o n e * ! , e t c , 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L O R D E N . 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. JoséCorty Claur. 

Esta compañía ahraza, por el sistema mutuo, todas las conb:njciones de supervivencia ^ 
seguro obro la vida. 

En el a pued hacerse la suscricion de modo que en n i n g ú n caso, ni aun por muerta del 
asegurado, S " pierda el capital impuesto, ni los b neficios correspondientes. 

Un delgado de! gobierno, yunCons ; jo de adminis t rac ión nombrado por los suscritores, 
vigilan las < peraciones de la Compañía. 

La Dirección de a Compañía inne consignada en las cajas del Estado uaa fianza en efectivo 
p ra responder de la buena adminis tración 

Son tíin sorprendentes los resultados que p roducen las sociedades de la í n d o l e de 
LA NACIONAL, que en oocientes l iquidaciones ha h a b i d o suscri tores que h a n sac -
do una gananc ia de 30 p o r 100 al a ñ o sobre su c a p i t a l , s in r iesgo de pe rde r lo por 
mue r to . A u n reduc iendo este t ipo á ¿2 por 1U0, y s u p o n i é n d o l o pe rmanen te , una 
i m p o s i c i ó n anual de 1,000 reales, p r o d u c i r á eu efectivo m e t á l i c o ; 

a i s 5 años . . . |9,442reales. 
á los 10 id. . . 3 4 , 9 6 2 » 

á los 15 id. . . . 1 0 3 . 9 3 4 » 

á los 20 id. . . 2 9 0 , 3 4 6 P 

á 'os 25 id. . . . 7 9 4 , 1 6 5 » 

S i 1 suscricion es con riesgo del e pitai en caso de 
muerte, entonces os productos son mucho mayores, pues 
se aumentan con él capital y beneficios de los asegura os 
que mueren antes de la época de su liqui a i ion. 

La t n m p s ñ í a ' i u n e establecidas agencias en lus capitales de provincias y demás poblaciones 
de importancia, en donde s« dan pro pecios y cuawtas esplicaciones se pidan. 

Las personas q u í deseen suscribirse, y residan en peb ación .londe no haya representante 
bastara que di ij m una carta en que espresen su deseo al director general de LA NACIONAL en 
Madrid, el cual proveerá , sin pérdida de tiempo, á los medios de realizar la suscricion 

LA TUTELAR. 
C O M P A Ñ I A G E N E R A L E S P A Ñ O L A DE S E G U R O S M U T U O S SOBRE 

Delegado regio, Sr. D. Francisco Dumont y Calunje. 
Junta de vigilancia - ^ D . Tomás López de B-irge^. —D. Gu l le rmi Kolland, hanquero.-Ed 

simo Sr D. Lúcio dei Valle, ingeniero c i v i l . — D . Santiago de Velasco é Ibarróla, banqueo: 
ta r io .—D. Juan Stuvcky L l o M , g-fede idminis t racion.—limo. Sr. D. Luis Díaz Pérez, IÍM 
D Juan francisco Díaz, j/efe de admin i s t r ac ión .—Excmo. Sr. mai jués de Heredia.—D ¿'¡«l 
mé lico.—Exmo. Sr. D. Felipe delRivero, teniente general.—limo. Sr. D. José deOsor i 
gele superior de admin is t rac ión .—D. Antonio Maria P u U , coronel y cajero de Ultramar.-D 
menegildo Amirola, ahogado y propietario.—D. Jaou Ignacio Crespo, abogado (vocal secittnl 

Director general, Sr . D . Pe iro Pascual d-̂  U h a ^ n . 

S i t u a c i ó n de l a C o m p a ñ i a en 23 de j u l i o de 1S63. 

Número de suscrito es. 87 933 
Capital suscrito . . 635.449.885 rs. 
Tí'ulos compra os.. . 488.551.000 » 

LA TUTELAR empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecidos VÜISS?, f l 
repartidos los ¡siguientes: 

12 894 ,000 rs. eo t í tulos del 3 por 100 conso l ída lo , á los 1,?81 imponentes que lemid 
compromiso social en 18';7. 

20 .4"9 ,000 rs. en t í tulos del 3 ptír 100 consolidado, á ios 3 ,322 imponentes que teraicrj 
cerapromisn social en 1858 . 

3 7 . 2 5 7 , 0 0 0 rs. en tí tulos del 3 por 100 consolidado, á los ,971 imponentes qae termid 
comi romiso socinl en 1 8 5 9 . 

3 6 . 1 9 0 , 0 0 0 rs . en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 2 ,829 ímpo entes que \ . m ^ 
compromiso sociíl en 1860 

3 6 . 3 2 0 , 0 0 0 rs. en títulos del 3 por 10U consolidado, á los 6 ,127 imponentes que t e « 
compromiso social en 1 8 6 1 . 

68 .814 ,000 rs. en títulos del 3 por iOO consolidado, á los 10 ,089 imponentes qu terna 
compromiso social en 1862. 

2 1 1 . 9 8 4 , 0 0 0 rs en jun to . 

LA TUTELAR hace toda clase de operaciones, bien sea con pérdida del capital por muerteí 
gurado, ó sin pérdida del a p i t a l por muerte del asegurado. 

Las suscriciones son liquidables cada cinco año- ó anualmente, á voluntad de los suscritoreil 
Las susc icione'- liquidables todos los años facilitan, á todos los que lo deseen, medios dí 

de<de luego rentas vitalicias. 
LA T U f E L A K es la .-ociedid de su clase mas antigua en España, y como se ve por el lig^ 

men de su si tuación en este dia, la que oaa capital asegurado y mayor número de suscrilor» 
Las seis l iquid .cione.í que lleva [ radicadas, y en las que ha devuelto considerablenente ^ J 
pital a los imponentes, prueban con datos L-re^usables la buena organización de e-ta sociedad. 1 
meu¿as ventaja- que ofrece. . J 

En la dir-ccion general, establecida en Madrid, calle de Alcalá , n ú m . i 3 6 , y [en las 
aRen:e.s en | rovmci s se facilitan ¡.-rátis prosoectos y jjse darán todos les datos y M ^ M ^ ? 
rías para que I publico pueda ilustrar su opiniou en la materia. 

M S - M M l . K I P l í \ - „ 
S A L I D A S D E C A D » 

P A R A S A N T A C R U Z , PUERTO-RICOi >' 
Y LA Í / BAÑA 

todos los días 13 y 30 de « • J Í L 
Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y ^ ^ ] ' 

Han hecho los sii¿uientjs tres viajes, les mas ráp idos conocidos. Cádiz á la Habana •imp'^ , t 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 d í a s , 5 horas. Habana á W 
20 horas. , j p j 

Cádiz á la Habana, ! . • clase, pesos fuertes 165 .—2 . ' clase, pesos fuertes llO.—3-
fuertes 5 0 . 

S A L I D A S D E A L I C A N ^ . . 

L I N E A 

T R A S A T L Á N T I C A . 

L I N E A D E L 

M E D I T E R R Á N E O . 
Para Barcelona y Marsella, miércoles á las * 
Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora-

es 

Billetes itirecios para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz . 
De Madrid á Barcelona, 1 .a clase, reales vellón 27Ó.—2.* clase, reales vellón 180.-
vellón U U . 

Arroba 
castellana 

• el* 

DROGAS. 
CURTID' S, 
FAHÜhRiA, 
LANA sucia de la estafen de MADRID al muelle de BARCELONA. 

De domicilio BARCELONA á domicilio MADRID. 

H \ R I N A S —De ESPINOSA, M A D R I D , VALLADOLIO y otros puntos de Casti'la ai 
celona á precios reducidos. el P ^ l ü 

E l trasporte se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condicio.ies que "aSn gartf 
Informarán sobra precios de otros a r t ícu los , pasages, etc., entre Madrid, Marseu . 

cante. Málaga y C.ldiz. En Paris, D. C. A. SaiveJra, « 7 , r u é de Pichelieu. 
De-pacho centnd de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 3 0 . 

p í a M 

. FRESCO DE m m DE 
e n t e r a m e n t e d e s i n f e c t a d o , d e C h e v r i e r , y autor. y ACEITE DK HIGADO de bacalao ferruginoso , del mismo " " ' ' ^ c t , I Es»os acates .te h ígados fresc-s de Mcalao tienen el olor ; f ^^S'.e'",ie facilit*0 ' V J 

í t imeos MM no tienen n i olor n i sabor ó pescado. E4as inimitables ̂ .''dad^s m e j o r e * ^ 
•f lo> enfermos, y los resultados 
I'eos de Paris y de Europa en era 

ños con preferencia a iodos los productos análogos 

inmejorables que diariamente se certifiean Por.*0de 15 
'.ra, h cea que los facultativos los prescriban ae» j j 

Ambos a¿eilé¿son ¡ reparados por Mr C á r t e r , l a rmacéu t i co en p « r , í ' f za ^1 
mar t re , n ú m . H . - M a d r i d , por menor: ^ ^ i ^ ^ ^ : ^ ^ ^ , 10 

Ang 

[en provmcias, los depositarios de la Esposicion estranjero, calle Mayor 
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